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Ante la crisis y el desorden capitalista,

El 20 de enero, Donald Trump 
asumió oficialmente la presidencia. 
Esta victoria representa un fracaso 
estrepitoso para las fracciones más 
responsables de la burguesía estadou-
nidense que habían intentado impedir 
el regreso al poder de este patético 
personaje durante todo el mandato 
de Joe Biden.

El capitalismo se hunde  
en el caos a gran velocidad
En las primeras elecciones de 

2016, la burguesía se vio sorprendida 
por la victoria de Trump, pero des-
pués trató de controlar los humores 
y las incoherencias del ocupante del 
Oficina Oval.

Sin embargo, su retórica revan-
chista y el descrédito de sus rivales 
demócratas resultaron más poderosos 
que las condenas y demandas inter-
puestas contra él por agresión, chantaje 
o comportamiento sedicioso durante el 
asalto al Capitolio de enero de 2021. 
Esta vez, la burguesía estadounidense 
está claramente desbordada por la 

situación creada por este alborotador 
que nunca ha ocultado su deseo de 
debilitar las instituciones del Estado 
federal y situarse por encima de ellas. 
El control de Trump sobre todas las 
instituciones es más sólido y extenso 
que en 2017, lo que refleja una mayor 
pérdida de control sobre el aparato 
político por parte de las fracciones más 
lúcidas de la burguesía estadounidense 
y la exacerbación de las tensiones en su 
seno para defender mejor los intereses 
del capital nacional. El programa de 
Trump, más brutal y escandaloso que 
entre 2017 y 2021, refleja claramente 
el afianzamiento y la expansión del 
populismo que recorre el mundo(1).

Las manifestaciones de la irres-
ponsabilidad de Trump residen tanto 
en sus tropelías y su programa como en 
la promoción de los nuevos ejecutivos 

(1)  Cf. “Ni populismo ni democracia 
burguesa... la única alternativa real es el 
desarrollo mundial de la lucha de clases 
contra todas las fracciones de la burgue-
sía”. Publicado en el sitio web de la CCI 
(febrero de 2025).

de su gobierno, de los que el inefable 
Elon Musk es el símbolo. Pete Heg-
seth, un antiguo presentador de Fox 
News, acusado de agresión sexual, 
sin experiencia en altos mandos, se 
encuentra de secretario de Defensa. 
Robert Kennedy Jr, un conspiranoi-
co que lucha contra las vacunas, se 
convierte en secretario de Sanidad. El 
escéptico climático Chris Wright ha 
sido nombrado secretario de Energía... 
En resumen, un equipo de la peor 
chusma, que revela una fase histórica 
en la que la burguesía estadounidense, 
a la vanguardia de todas las burguesías 
de las grandes potencias occidentales, 
tiende a perder la brújula, con la pers-
pectiva de crisis políticas cada vez más 
profundas y caóticas.

En resumen, lo que prefigura este 
nuevo mandato no es otra cosa que una 
acentuación del desorden mundial. 
Las políticas aplicadas por el nuevo 
equipo no pueden sino alimentar el 
torbellino destructor de crisis que 
se autoalimentan e interactúan a 
escala mundial: crisis económicas, 

guerras, degradación acelerada del 
clima y colapso de los ecosistemas, 
crisis sociales, oleadas migratorias 
incontroladas...

Un ataque ideológico 
contra la conciencia

Utilizando el miasma de la des-
composición de su moribundo sistema, 
la burguesía sabe perfectamente cómo 
volverlo contra la conciencia de la 
clase obrera, tanto para llevar a los 
proletarios a la desesperación como 
para sembrar la ilusión de un futuro 
“más justo” y más “democrático”. Si 
bien el gobierno de Trump es un actor 
y agente clave en el desorden global, 
no es la causa del mismo, contraria-
mente a lo que gran parte de la bur-
guesía y sus medios de comunicación 
intentan vender, para mejor ocultar el 
impasse histórico del sistema detrás 
de la “locura” de un hombre.

Esta campaña ideológica global es 
la continuación de una vasta ofensiva 
política, iniciada en el momento de 
la campaña electoral, destinada por 

¡el proletariado debe 
desarrollar su lucha de clases!

supuesto a confundir a los trabajadores 
tras la bandera del antifascismo y a 
promover “la defensa de la fachada 
gubernamental democrática del 
dominio capitalista. Una fachada 
diseñada para ocultar la realidad de la 
guerra imperialista, la pauperización 
de la clase obrera, la destrucción del 
medio ambiente, la persecución de 
los refugiados. Es la hoja de parra 
democrática que oculta la dictadura 
del capital cualquiera que sea el par-
tido -derecha, izquierda o centro- que 
llegue al poder político en el Estado 
burgués”(2). Es esta campaña ideoló-
gica democrática la que continúa, con 
cada partido aportando su piedra al 
edificio mistificador, como Macron 
en Francia denunciando una “interna-
cional reaccionaria” o las burguesías 
alemana y británica denunciando la 
“injerencia” de Musk. Pero son sobre 
todo las fracciones más izquierdistas 
de la burguesía las que consiguen, en 
realidad, mistificar más eficazmente 
a la clase obrera, en nombre de la 
defensa de la “democracia” contra el 
“fascismo”. Los partidos de izquierda 
prestan así su apoyo “radical” y su 
credibilidad a la idea de una “inter-
nacional reaccionaria”.

El proletariado debe permanecer 
sordo a esta intensa propaganda que 
continúa y se intensificará, a riesgo de 

(2)  Extracto de nuestra propuesta “Por un 
llamamiento de la Izquierda Comunista 
a la clase obrera contra la campaña in-
ternacional de movilización a favor de la 
democracia burguesa”. Publicado en CCI 
online, octubre 2024
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Persecusión de migrantes, deportaciones, campañas patrioteras… 

Como si tratara de mostrar que es 
más represor que el expresidente demó-
crata Barak Obama, que en sus 8 años de 
gobierno expulsó a cerca de 3 millones 
de trabajadores migrantes, Donald 
Trump ha amenazado con deportar, en 
los próximos 4 años, a 10 millones. Para 
cumplir su amenaza, desde los primeros 
días en que se instaló en la presidencia, 
ha acelerado las persecuciones y depor-
taciones. Se han divulgado las imágenes 
de los migrantes detenidos, conducidos 
a la deportación encadenados de pies 
y manos, justificando ese trato por ser 
calificados de “invasores” que están 
“envenenando la sangre” de los estadou-
nidenses. Esta política, aunque expone 
la ideología racista y xenófoba, propia 
de la burguesía, dificulta la gestión 
de los intereses del propio capital en 
Estados Unidos.

Actualmente, en el territorio es-
tadounidense, hay aproximadamente 
12 millones de trabajadores migrantes 
“ilegales”, que equivalen a más del 5% 
de la población asalariada de ese país. 
Esta masa de trabajadores permite que 
en diversas ramas económicas se obten-
gan ganancias extraordinarias, dado que, 
por no contar con una estancia legal, 
reciben salarios más bajos. Mientras 
que el pago de un obrero estadounidense 
oscila entre 1,740 y 5,437 dólares por 
mes(1), el salario de un trabajador sin 

(1) El hecho que el salario de los traba-
jadores estadounidenses sea mayor que 
el de los migrantes, no significa que no 
vivan un proceso de pauperización. Solo 
para tener un referente: en 2025 el salario 
mínimo no se incrementó, se mantuvo en 
7.25 dólares por hora, mientras la inflación 
creció en 3%, lo que ilustra la caída de la 
capacidad de compra de los trabajadores. 
Precisamente la degradación del salario 
fue el motivo de las huelgas en los puertos 
en los Estados Unidos en 2024.

documentos está entre 1,600 y 3,000 
dólares por mes, con jornadas de 12 
horas y sin seguridad social.  Por esa 
razón es que empresarios de algunas 
ramas productivas de EE. UU., hacen 
ver que la deportación masiva, les genera 
problemas. Rebecca Shi, directora de la 
Coalición Estadounidense de Inmigra-
ción Empresarial, ha declarado que la 
deportación generará escasez de mano 
de obra, lo que elevará los costos labora-
les, llevando al “aumento de los precios 
de alimentos para los estadounidenses 
comunes”. En ese mismo sentido la 
Asociación de Restaurantes de Illinois(2), 
aunque apoya la política de Trump de 
imponer “la seguridad de la frontera 
con México”, mediante persecuciones 
y deportaciones, llama a mantener “un 
equilibrio”, de tal forma que no se corte 
el flujo de la fuerza de trabajo barata.

Para algunos sectores de la burgue-
sía estadounidense, queda claro que la 
deportación masiva y la aplicación de 
aranceles a sus socios comerciales, 
Canadá y México, desarticularán los 
encadenamientos productivos y comer-
ciales, fragilizarán aún más a su propia 
economía, e incluso abre la posibilidad 
de extender los problemas a la economía 
mundial y desatar secuelas que pueden 
profundizar la crisis; no obstante, con 
Trump se impone la irracionalidad.

Pero todo este conflicto no es so-
lamente el producto de un desquiciado 
y malévolo individuo. El avance de 
la descomposición del capitalismo es 
lo que engendra expresiones políticas 
irresponsables e irracionales, que 
avanzan sin control, acelerando el caos 

(2)  Cfr. “Empresas de EE. UU. pronos-
tican problemas en su producción por 
deportaciones de migrantes”. El Sol de 
Puebla, 28 de enero de 2025

lo justifica diciendo que es porque la 
nación lo requiere.

Es evidente que los intereses de 
la nación no son los intereses de los 
trabajadores, pues la nación es la unidad 
en torno a la que se organiza la clase 
dominante. Por eso, cuando se convoca 
a los trabajadores a defender a la nación, 
se les llama a defender los intereses de 
la burguesía.

Pero, el uso de la manipulación y 
el control ideológico mediante cam-
pañas nacionalistas, no son exclusivas 
de Trump, también, desde el gobierno 
mexicano, envuelto en la disputa polí-
tica y comercial, se despliega toda una 
campaña patriotera para responder a las 
amenazas y bravuconadas de Trump.

Ante los reclamos por los migran-
tes, la amenaza de romper los tratados 
comerciales e imponer una cascada 
de aranceles, así como el amago de 
intervenir militarmente para enfrentar 
a los cárteles de la droga, Sheinbaum 
ha procurado tomar medidas que 
muestren su disposición a colaborar con 
el gobierno de Trump, pero al mismo 
tiempo se presenta como defensora de 
la soberanía, que significa la defensa de 
los intereses de la burguesía mexicana.

Para dar mayor fortaleza a sus 
acciones de gobierno, Sheinbaum ha 
llamado a la unidad nacional. Mientras 
que los partidos de la derecha, el PRI y 
el PAN, han declarado que no apoyarán 
a un gobierno ineficiente y aliado de los 
cárteles de la droga(3), los empresarios, 

(3)  Este tipo de declaraciones las ha apro-
vechado el aparato de izquierda del capital 
y los llamados “medios alternativos”, para 
declarar a los partidos de la derecha como 
“traidores a la patria” y animar la ideología 

 Por todos lados se ataca a los trabajadores
y la inestabilidad mundial. Por eso, no 
perdamos de vista que Trump y su ca-
marilla, solo son expresiones aberrantes 
del pudrimiento del capitalismo, ante la 
que ninguna fracción o proyecto de la 
burguesía es una alternativa y menos aún 
la solución. La única alternativa a este 
pudrimiento del sistema se encuentra 
en la lucha del proletariado… Esto es 
así, aun cuando en todo este torbellino 
destructivo de guerras comerciales y dis-
putas burguesas, los trabajadores tanto 
de Estados Unidos, como de México, 
han quedado en medio, recibiendo los 
golpes que los bandos involucrados 
dirigen a sus condiciones de vida y a 
su conciencia.

Ni alianza con la burguesía, ni 
defensa de la economía nacional… 
¡la lucha es contra el capitalismo!

Los lemas que Trump ha usado en 
su primer gobierno: “Primero América” 
y, el actual, “Hacer a América otra vez 
grande”, han sido la base para el impulso 
de escandalosas campañas nacionalis-
tas. Primero, presenta a los Estados 
Unidos como víctima, lo mismo de la 
élite, de sus socios comerciales o de los 
migrantes, para luego pasar a exponer 
sus decisiones como actos de defensa 
de los intereses nacionales, inflando el 
orgullo patriótico, como lo hizo en su 
discurso de toma de posesión: “nuestro 
país florecerá y volverá a ser respetado 
en todo el mundo. Seremos la envidia de 
todas las naciones, y no permitiremos 
que se sigan aprovechando de nosotros.”

Así, en nombre de la defensa de la 
nación, se alienta el odio a los migran-
tes, justifica su deportación masiva y 
da sustento ideológico a su política 
proteccionista, pero también, cuando 
despide a miles de empleados federales, 
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Lucha de clases en Bélgica: ¡Una nueva expresión 
de la combatividad internacional de la clase obrera!

Una vez más, el «Basta ya» se 
convirtió en la consigna de las jor-
nadas de acción en Bruselas el 13 de 
diciembre y el 13 de enero pasados. 
Estas movilizaciones que habían sido 
convocadas contra los planes de aus-
teridad que el nuevo gobierno federal 
quería llevar a la mesa de negociación y 
que habían sido «filtrados» a los medios 
de comunicación; hoy, ya no son un 
secreto. Los sindicatos hablan de «las 
medidas más drásticas de los últimos 
80 años». Mientras los trabajadores de 
las empresas privadas serán despedidos 
en masa (27.000 en 2024) y se pretende 
revocar la indexación salarial automá-
tica, el nuevo gobierno nacional quiere 
recortar drásticamente los gastos de la 
seguridad social, las prestaciones por 
desempleo y las pensiones. Para colmo, 
quiere reducir drásticamente el número 
de funcionarios y precarizar aún más 
el empleo de todos los trabajadores.

En la primera jornada de acción, 
con unos 10.000 manifestantes, fueron 
sobre todo los delegados sindicales los 
que se movilizaron (y principalmente 
los de la región valona). La situación 
adquirió una dinámica completamente 
distinta el 13 de enero. En lugar de 
los 5 a 10 mil manifestantes previstos 
inicialmente por los sindicatos, acudie-
ron a la manifestación más de 30.000 
trabajadores de diferentes regiones del 
país, de cada vez más sectores. En la 
región flamenca también se declararon 
en huelga 47.000 profesores, una cifra 
récord. También hubo paros en los fe-
rrocarriles, en los transportes públicos, 
entre los basureros, en Correos y en 
muchos otros servicios públicos. Se ha 
anunciado una nueva jornada de acción 
para el 13 de febrero, bajo el lema: «En 

defensa de los servicios públicos y del 
poder adquisitivo».

Pero antes incluso de estas dos 
jornadas de acción, otra manifestación 
ya había movilizado en noviembre a 
muchos más trabajadores de lo previsto. 
En esta manifestación de trabajadores 
de la sanidad y la asistencia social, la 
participación también fue tres veces 
superior a la prevista: más de 30.000 
trabajadores. El 26 de noviembre, el 
personal docente francófono organizó 
una huelga ampliamente secundada 
bajo el lema «Enseigner oui, saigner 
non» («Enseñar sí, sangrar no»). Están 
previstas otras dos jornadas de huelga 
y manifestaciones los días 27 y 28 de 
enero. Y el sindicato de la enseñanza 
se está viendo presionado para anunciar 
una huelga indefinida.

Estas manifestaciones, huelgas y 
protestas son una confirmación de la 
evolución de la combatividad en todo 
el mundo, de la que hemos informado 
muchas veces en nuestra prensa en los 
últimos años. La escalada de las tensio-
nes imperialistas y el caos creciente, la 
fragmentación del comercio mundial, 
el aumento de la inflación y de los 
costes de la energía son signos de una 
profundización sin precedentes de la 
crisis. En todos los países, la burguesía 
intenta trasladar las consecuencias de 
la crisis económica a los trabajadores. 
Bélgica no es una excepción.

Los sindicatos quieren impedir que 
 las movilizaciones cobren fuerza.
La burguesía es muy consciente de 

que estos planes provocarán reacciones 
en amplios sectores de la clase obrera. 
Sabe que, a escala internacional, la 
clase obrera de muchos países ha de-

mostrado haber salido de décadas de 
luchas en declive. Por eso la burguesía 
quiere estar bien preparada y poner en 
marcha las fuerzas necesarias para ab-
sorber y desviar la esperada resistencia 
de los obreros.

Los sindicatos han visto crecer 
semana tras semana la inquietud y 
el descontento de los trabajadores 
y no han permanecido pasivos para 
evitar que este malestar se manifieste 
en acciones «incontroladas». El 8 de 
diciembre, Ann Vermorgen (presi-
denta del sindicato ACV) declaró en 
televisión que los sindicatos paritarios 
habían decidido organizar una jornada 
de acción los días 13 de los próximos 
meses. Así tuvieron lugar las jornadas 
de acción en diciembre y enero, durante 
las cuales los sindicatos intentaron limi-
tar las movilizaciones a determinados 
sectores (sobre todo la educación) y 
determinadas reivindicaciones (reforma 
de las pensiones en la educación). Los 
sindicatos utilizaron las consabidas 
tácticas de aislar y dividir a los distin-
tos sectores y regiones en una serie de 
días de acción destinados a agotar su 
espíritu de lucha.

Sin embargo, la fuerte moviliza-
ción del 13 de enero evidenció una 
extensión del descontento en otras 
regiones y sectores hasta el punto de 
sorprender a los propios sindicatos. El 
enfado va más allá de cualquier medida 
concreta o «reforma» anunciada. Es la 
expresión de un malestar e indignación 
más generales y la realidad de un retor-
no de la combatividad ante el aumento 
del coste de la vida, el empeoramiento 
de las condiciones de trabajo, la preca-
riedad laboral y el espectro creciente 
de la pobreza.

agrupados en el Consejo Coordinador 
Empresarial (CCE(4)), han expuesto su 
respaldo a la actuación del gobierno 
federal. Incluso empresarios que abier-
tamente se declaraban opositores a los 
gobiernos de Morena, cierran filas y se 
integran en la campaña nacionalista, 
enfatizando su llamado a la defensa de la 
economía nacional, que ven amenazada 
por el proteccionismo estadounidense y 
la posible eliminación del T-MEC. Así, 
reforzando la campaña del gobierno, 
exponen su acuerdo en mantener la 
unidad nacional, para que, cohesiona-
dos, se logre “el diálogo frente a los 
desafíos que nos presenta la relación 
bilateral con nuestro principal socio 
comercial…”(5)

Siendo los sindicatos el principal 
instrumento del Estado para intervenir 
directamente en el control de los trabaja-
dores, también preparan su colaboración 
en este tinglado patriotero. El 15 de 
febrero diversos sindicatos llamaron a un 
encuentro, con el objetivo central, según 
expuso el mafioso Napoleón Gómez, 
líder del sindicato minero, de exponer 
el “respaldo absoluto al Gobierno de la 
presidenta en defensa de la soberanía y 
el respeto a México”.

La semejanza de preocupaciones 
entre sindicatos, empresarios y gobier-
no, no son simples coincidencias, es la 
expresión de que se opera un ataque 
unificado en contra de los trabajadores, 
buscando golpear su conciencia y atarlos 
a los intereses de la burguesía.

“anti-Yanqui”, que refuerza el chauvinis-
mo impulsado por el gobierno. Así, dere-
cha e izquierda conjugan y complementan 
su actuación en la creación de confusión y 
la búsqueda de control ideológico.
(4)  El CCE agrupa a 13 organizaciones 
de empresarios, dueños del 80% de la 
producción interna.
(5)  Francisco Cervantes, presidente del 
CCE, discurso en el encuentro de gobierno 
y empresarios, 4-febrero-2025 (https://
www.gob.mx)

La clase dominante en México, 
aprovechando las presiones ejercidas 
por el gobierno de Trump, busca exaltar, 
desde diferentes frentes y con diferentes 
tonos, sentimientos patrióticos, impo-
niendo así, como principio supremo, la 
defensa de los “intereses nacionales”, lo 
que significa defender a la economía 
nacional y a las ganancias capitalistas. 
Esta campaña patriotera se impulsa 
usando promociones simplonas, como 
el fomento al “orgullo nacional”  por 
producir o consumir lo “Hecho en Mé-
xico”, pero también utilizando trampas 
más complejas, en las que se invoca a la 
ideología “antiyanqui” o “anti-Trump”, 
para crear el engaño de que dentro de 
la burguesía nacional pueden existir 
sectores “progresistas”, definidos así 
por tener una postura de “oposición” a 
los Estados Unidos o a Trump.

El nacionalismo es un veneno para 
los trabajadores, justamente porque im-
pide que se reconozcan como una clase 
que, sin importar el país en que viva, es 
explotada, por lo que sus preocupaciones 
y sus intereses son los mismos, por ello 
explicaba Marx: “La nacionalidad del 
trabajador no es francesa, ni inglesa, ni 
alemana; es el trabajo […] Su gobierno 
no es francés, ni alemán, ni inglés, es el 
capital…”(5)(6) Se trata, por tanto, de una 
clase internacional e internacionalista.

Ante los ataques y las campañas 
patrioteras, la clase obrera no tiene otro 

camino que el de la lucha
Con el ascenso de Trump, el am-

biente para el desarrollo de la lucha de 
los trabajadores de México no es el más 
favorable, ni para los trabajadores de 
los Estados Unidos y Canadá, que en 
2024 han llevado a cabo importantes 
huelgas. Las campañas nacionalistas y 
la presencia de expresiones burguesas 
que se presentan como alternativas a 
Trump y a las políticas populistas y 

(6) Karl Marx. Crítica a Friedrich List, 
1845.

Persecución de migrantes, deportaciones,...

Demócrata por los trabajadores induce 
a una toma de conciencia de la verdade-
ra naturaleza de este partido burgués? 
¿La aparición de Trump como dictador 
puede favorecer la ira y la reacción de 
la clase obrera? Por el contrario, ¿será 
la campaña de defensa de la democracia 
una trampa mortal para el proletariado? 
El empeoramiento de las condiciones 
de vida y de trabajo, llevado a cabo 
de forma extremadamente brutal por 
Trump, Musk y su banda, ¿empujará a 
la lucha? Por el contrario, ¿reforzarán 
estos sacrificios la búsqueda de chivos 
expiatorios, como los extranjeros, los 
inmigrantes ilegales, etc.?

Todas estas preguntas contradicto-
rias no son sorprendentes. La situación 
es extremadamente compleja, difícil 
de aprehender en su totalidad y cohe-
rencia. La actualidad está salpicada 
de acontecimientos contrastados: aquí 
una huelga obrera, aquí una revuelta, 
allá una manifestación populista... Y 
al igual que en la primera parte de la 
discusión, lo que falta es una brújula 
para no considerar cada asunto aisla-
damente, sino en su conjunto y en un 
contexto internacional e histórico. Es 
imposible pensar el mundo sin referirse 
consciente, voluntaria y sistemática-
mente a la dinámica general y profunda 
del capitalismo mundial: el sistema se 
hunde en la podredumbre (con todo el 
hedor nauseabundo que emana de él), 
pero el proletariado no está derrotado 
e incluso, desde 2022 y el verano de 
la cólera en el Reino Unido, levanta 
cabeza, reencuentra el camino de la 
lucha y de su combate histórico.

No podemos desarrollar más aquí 
nuestra respuesta; volveremos sobre 

ello en nuestra prensa y en nuestras 
próximas reuniones.

¡Esperamos con impaciencia la próxima!
Este debate es sólo el principio. 

Animamos a todos nuestros lectores 
a venir y participar en este esfuerzo 
de nuestra clase, en los debates entre 
revolucionarios, en el proceso colectivo 
de clarificación. ¡No se mantengan 
aislados! El proletariado necesita que 
sus minorías establezcan vínculos, a 
escala internacional, para organizarse, 
debatir, comparar posiciones, intercam-
biar argumentos, comprender lo más 
profundamente posible la evolución 
del mundo.

La CCI le invita cordialmente a 
participar en sus diferentes reunio-
nes: las reuniones públicas en línea e 
internacionales, las reuniones públicas 
“presenciales” en algunas ciudades y 
las permanencias. Todos estos momen-
tos de encuentro y debate se anuncian 
periódicamente en nuestra página web.

Además de estas reuniones, tam-
bién le animamos a escribirnos, para 
reaccionar a un artículo, hacer pregun-
tas o expresar su desacuerdo.

Y las columnas de nuestra prensa 
están abiertas, pertenecen a la clase. 
Sus sugerencias para artículos son 
bienvenidas.

El debate es una necesidad absolu-
ta. Estamos muy separados, aislados, 
a menudo en desacuerdo con las ideas 
que se desarrollan a nuestro alrededor. 
Reunirnos, a escala internacional, es 
vital si queremos preparar el futuro. 
Todas las minorías revolucionarias 
tienen esta responsabilidad.
CCI, noviembre de 2024

Reunión pública  
internacional de la CCI

Durante años se nos ha dicho que el 
capitalismo es el único sistema posible 
y que la «democracia» burguesa es la 
mejor y más perfecta institución políti-
ca imaginable. Estas mistificaciones no 
tienen otro objetivo que desmovilizar a 
la clase obrera, reducir a la impotencia 
a los proletarios aislados, aislarlos de la 
fuerza y la solidaridad de su clase. Y, 
sin embargo, a pesar de los incesantes 
llamamientos a movilizarse en las 
urnas para, supuestamente, «poder 
influir y así frenar la austeridad», y 
de los llamamientos a defender la 
“democracia” contra la vil retórica de 
los populistas, los trabajadores retoman 
la lucha, redescubren la necesidad de 
luchar juntos en su terreno de clase. 
También es significativo que esta rup-
tura con el pasado, esta nueva dinámica 
en el desarrollo de la lucha de clases 
se produzca en un contexto de guerra 
creciente y de aumento drástico de los 
gastos militares que tiene que pagar la 
clase obrera.

La solidaridad y la unidad son  
la fuerza de nuestra lucha

Para contrarrestar realmente los 
ataques contra nuestras condiciones de 
vida necesitamos dar a la lucha la base 
más amplia posible, uniendo a todos los 
trabajadores independientemente de la 
empresa, institución, sector o región en 
la que trabajen. Todos los trabajadores 
están «en el mismo barco». Todas estas 
luchas no son movimientos separados, 
sino un grito colectivo: «somos una 
ciudad de trabajadores, de cuello azul 
y de cuello blanco, sindicalizados y no 
sindicalizados, inmigrantes y nativos», 
como dijo un profesor en huelga en Los 
Ángeles en marzo de 2023. Las huelgas 
en Bélgica apuntan en el mismo sentido 
que los movimientos que han tenido 
lugar en los últimos tres años en otros 

países, como Gran Bretaña, Estados 
Unidos y Francia.

Pero es esencial que la clase obre-
ra, en Bélgica como en otros lugares, 
supere algunas de las debilidades de 
estas luchas anteriores:

- En 2022-23, en Gran Bretaña, los 
trabajadores de empresas de diferentes 
sectores, a veces a menos de 100 me-
tros de distancia, no hicieron ningún 
intento de romper el riguroso sistema 
de piquetes, para buscar la solidaridad 
y unir su lucha.

- En 2023, en Francia, los traba-
jadores participaron masivamente en 
14 «días de acción» contra el plan de 
reforma de las pensiones del gobierno, 
sin conseguir extender la lucha a huel-
gas masivas en las empresas.

En Bélgica, la burguesía y sus sin-
dicatos no dejan de extender el veneno 
de la división: entre el sector público 
y el privado, y entre los trabajadores 
de uno y otro lado de la frontera lin-
güística. Esto es tradicionalmente un 
obstáculo difícil de superar, pero no 
imposible, como vimos el 23 de abril 
de 2023 cuando los profesores francó-
fonos y neerlandófonos se manifestaron 
al unísono en Bruselas. Las huelgas 
de 1983 y 1986 también reunieron a 
cientos de miles de trabajadores de 
los sectores público y privado y de 
las regiones valona, bruselense y fla-
menca. Aprender las lecciones de las 
luchas pasadas es esencial si queremos 
armarnos contra las trampas tendidas 
por la burguesía.

Nuestra fuerza reside en la unidad y 
la solidaridad en la lucha. No luchando 
cada uno por su lado sino uniendo la 
lucha en un solo movimiento: yendo 
a la huelga y enviando delegaciones 
masivas para unirse a otros trabajadores 
en la lucha, luchando juntos, ganando 
cada vez más trabajadores para la lucha; 
organizando asambleas generales para 
deliberar juntos sobre las necesidades 
de la lucha; uniéndonos en torno a 
reivindicaciones comunes. Es esta 
dinámica de solidaridad, expansión 
y unidad la que siempre ha frenado a 
la burguesía a lo largo de la historia.
Lac, 21 de enero de 2025

Viene de la pág. 1

proteccionistas, no dejan de causar 
confusión en el proletariado del norte 
de América, sin embargo, la clase obrera 
no está derrotada. Aunque puede haber 
una dificultad para que desarrollen su 
combate los explotados en este continen-
te, la clase obrera mantiene su dinámica 
de ruptura de la pasividad que se abrió 
en 2022 con las manifestaciones en 
Gran Bretaña, como lo confirman las 
recientes movilizaciones en Bélgica. 
(ver en este mismo RM). En México, 
esta ratificación ha venido de parte de 
los trabajadores del sector educativo 
quienes desde el 7 de febrero de este año 
se han movilizado en varias entidades 
en contra de la iniciativa de reforma a 
la ley de seguridad social y de retiro, 
que propone cuotas adicionales al 
trabajador; además, retoman sus de-
mandas en contra de la última reforma 
a las pensiones que los obliga a trabajar 
más años y con salarios más precarios. 
La indignación es tal que ha obligado 
al Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Educación (SNTE) a proponer 
cambios a esa iniciativa intentando que 
la situación no se le salga de control al 
Estado. Por su parte, la Coordinadora 
Nacional de los Trabajadores de la 
Educación (CNTE), intenta desviar esta 
lucha genuina hacia el terreno burgués 
de la “defensa del sistema educativo” 
y, en esa lógica, no es de extrañar que 
terminen llamando a la unidad nacional 
en el contexto de las disputas del Estado 
burgués mexicano con el de los EE. UU. 
La lucha solo puede prosperar fuera y 
en contra del grillete sindical.

De manera que los golpes a las con-
diciones de vida de los trabajadores y la 
fuerza de las movilizaciones que la clase 
obrera continúa expresando a lo largo 
del planeta, son detonantes que han de 
empujar a la reflexión, mostrando que 
ante el pudrimiento capitalista el único 
camino que tienen los trabajadores es 
el de la lucha.
T, 18 de febrero de 2025

Viene de la pág. 5
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(…) Junto al discurso engañoso de 
Trump, desde la izquierda del capital, 
se desata una campaña anti-Trump y 
anti populismo, intentando llevar el 
descontento hacia la defensa de los 
“derechos humanos”, de la “legalidad 
democrática” o al apoyo electoral 
de opciones que piensen “más en el 
pueblo” (…)

De manera que la clase obrera 
del norte del continente, enfrentará 
un feroz ataque a sus condiciones de 
vida y será sometida a una campaña 
de confusión, que puede disminuir 
el ánimo combativo que venía expo-
niendo el proletariado de los Estados 
Unidos (…)

¿Qué perspectivas?
11. A partir de 2022, con las 

movilizaciones de los trabajadores 
en Gran Bretaña, se hizo evidente 
que hay un cambio en la dinámica 
de la lucha de clases, marcando una 
ruptura en la pasividad de los traba-
jadores. Esa expresión de lucha se ha 
ido extendiendo a Francia, Alemania, 
España, Canadá y particularmente 
en Estados Unidos (…) Una de las 
características que toman estas expre-
siones es la masividad (…) motivadas 
por el incremento de sus salarios y 

el mejoramiento de sus condiciones 
laborales (…) Y en México también 
están surgiendo movilizaciones (…) 
que aun cuando exponen dificultades 
en el desarrollo de su conciencia y 
definición de sus formas de organi-
zación, demuestran que se ha roto el 
ambiente de resignación.

12. A lo largo del planeta, la des-
composición del capitalismo avanza 
con su accionar guerrero y destructivo 
(…) En oposición a esa dinámica, se 
encuentran los esfuerzos de la clase 
obrera por responder al golpeo con-
tinuo que reciben en sus condiciones 
de vida (…) De frente a esos dos 
polos: el destructivo, que impone 
el desarrollo de la descomposición 
del sistema, y el de la lucha, que se 
esfuerza por desarrollar el proleta-
riado, se hace necesaria la presencia 
de la organización, denunciando 
el accionar destructivo del capital, 
orientando e impulsando el desarrollo 
de la toma de conciencia de la clase 
obrera y combatiendo el discurso de 
confusión que desde el gobierno y el 
aparato de izquierda expande, misti-
ficando la democracia o escondiendo 
y falsificando el internacionalismo.
15 de noviembre de 2024

La crisis económica mundial se profundiza 
El capitalismo lanza más ataques contra la clase obrera

Las instituciones económicas más 
respetadas de la burguesía se jactan de 
una evaluación bastante positiva del 
estado actual de la economía mundial, 
que “ha demostrado una notable 
resistencia frente a la pandemia, la 
guerra en Ucrania y un aumento de 
la inflación”(1). El FMI, el Banco 
Mundial y otras instituciones prevén 
un crecimiento ligeramente mayor 
en 2025 que en 2024, a pesar de sus 
preocupaciones sobre grandes incer-
tidumbres y riesgos, en particular 
debido al aumento de las tensiones 
geopolíticas. Pero la realidad es muy 
diferente: el sistema capitalista con-
tinúa su trayectoria hacia el abismo 
de una crisis económica crónica, 
hundiendo al mundo aún más en el 
estancamiento y la pobreza.

La desaceleración sin precedentes 
 de la economía mundial

En 2024, la economía mundial 
no se ha recuperado de la pandemia 
del Covid-19 y de sus estrictos 
confinamientos, lo que se traduce 
en una economía mundial más débil 
que nunca. ¿Cómo podría ser de 
otra manera? Antes de la aparición 
del Covid-19, el capitalismo ya 
contaba con un sistema monetario 
y financiero muy frágil y una deuda 
nacional masiva, lo que presagiaba 
un período de graves convulsiones(2). 
La pandemia que se desarrolló en 
2020 no hizo más que acentuar estas 
tendencias, en particular al perturbar 
aún más las cadenas de producción y 
el comercio mundial.

En los últimos 25 años, la eco-
nomía mundial se ha mantenido a 
flote principalmente gracias a la 
administración de una dosis masiva 
de crédito, lo que ha provocado un 
aumento vertiginoso de la deuda pú-
blica. “La deuda pública mundial se 
ha más que quintuplicado desde 2000, 
superando claramente el PIB mun-
dial, que se ha triplicado en el mismo 
período”(3). La ONU habla de un au-
mento alarmante de la deuda pública 
mundial (es decir, principalmente la 
acumulada durante varios años por 
los organismos gubernamentales), 
que debería alcanzar una cifra récord 
de 97 billones de dólares en 2023, 
mientras que la deuda mundial total 
(una deuda total que también incluye 
la de las empresas y los hogares) 
iba camino de alcanzar la delirante 
cifra de 300 mil millones de dólares, 
para un PIB mundial de solo 105 mil 
millones de dólares.

En los últimos años, la economía 
mundial se ha visto golpeada por el 
estallido de guerras extremadamente 
violentas en Oriente Medio y Ucrania. 
Esta última ha provocado un aumento 
de la inflación en los dos países en 
guerra, con un fenómeno de contagio 
en varios países vecinos, como los 
Estados bálticos, donde la inflación 
superó el 20% en 2022. Las sanciones 
contra Rusia han tenido un impacto 
negativo tanto en la economía rusa 
como en los países situados cerca 
de la zona de guerra. El impacto 
más notable ha sido en la economía 
alemana, que ha roto las relaciones 
comerciales con Rusia y ha perdido 
suministros de gas barato.

El período 2020-2024 fue el 
quinquenio de crecimiento del PIB 
más débil de los últimos treinta años. 
En 2024-25, se espera que el creci-
miento sea inferior al crecimiento 
medio de la década de 2010 en casi 
el 60% de las economías del mundo. 

(1)  “Aprovechar el poder de la integra-
ción: un camino hacia la prosperidad en 
Asia central”, Informe del FMI (2024). 
(2)  “Resolución sobre la situación inter-
nacional (2019): los conflictos imperia-
listas, la vida de la burguesía, la crisis 
económica”. Revista Internacional 164.
(3)  ‘Un mundo de deuda: una carga 
creciente para la prosperidad mundial’, 
Informe de la ONU (2023) 

Esta deplorable situación plantea la 
posibilidad real de que las grandes 
economías como Estados Unidos, 
Europa y China se vean afectadas 
por la estanflación.

Los países centrales se ven 
duramente afectados por la crisis

La economía europea, ya de por 
sí frágil, se ve sometida a una dura 
prueba por los precios relativamente 
altos de la energía y las colosales deu-
das nacionales. La economía alemana 
está al borde de la recesión. Su sector 
manufacturero (automóvil y produc-
tos químicos), antaño renombrado, 
se ve afectado por los altos costes 
de la energía y la feroz competencia 
internacional. También sufre una im-
portante caída de la demanda externa. 
En 2024, la producción industrial 
fue un 15% inferior al pico de 2016 
y decenas de miles de trabajadores 
están al borde del despido. Francia 
ha perdido el control de sus finanzas 
públicas, con niveles de deuda que 
superan con creces el 100% del PIB, 
un problema que también enfrentan 
Grecia, Italia, Portugal, España y 
Bélgica. Por lo tanto, una de las 
principales economías de Europa se 
encuentra en una trayectoria econó-
mica insostenible. El sector manufac-
turero francés también está en crisis 
y no hay señales de recuperación 
en el horizonte. La escalada de las 
tensiones imperialistas y el creciente 
caos, la fragmentación del comercio 
mundial, el aumento de la inflación 
y los costos de la energía apuntan a 
una profundización sin precedentes 
de la crisis en la economía europea.

En China, el impacto de las san-
ciones estadounidenses y las medidas 
de contención adoptadas durante la 
Covid-19 ya habían debilitado gra-
vemente la economía china. Pero el 
estallido de la burbuja inmobiliaria 
empeoró aún más la crisis, ya que el 
valor total de las viviendas inacabadas 
y sin vender asciende a alrededor de 
4.1 billones de dólares. El estallido 
de la burbuja también ha provocado 
la quiebra de 40 pequeños bancos, y 
alrededor de otros 3800 bancos se en-
cuentran ahora en graves dificultades. 
Por último, ha eliminado alrededor 
de 18 mil millones de dólares de 
ahorros de los hogares, lo que ha afec-
tado gravemente la confianza de los 
consumidores y ha frenado el gasto 
de los mismos. Combinada con una 
disminución constante de los ingresos 
por exportaciones, esta situación está 
provocando una desaceleración sin 
precedentes en décadas. Hoy, la eco-
nomía china no está en condiciones de 
funcionar como motor de la economía 
global(4), como lo hizo después de la 
crisis financiera de 2008.

Trump ha anunciado una política 
proteccionista agresiva, con la inten-
ción de imponer barreras arancelarias 
a todos sus competidores, incluidos 
sus “socios”. Esta política provocará 
una amarga guerra comercial, en la 
que los demás países establecerán 
sus propios aranceles. Esto proba-
blemente alimentará la inflación 
y frenará aún más el crecimiento 
mundial, en particular en China y 
probablemente también en Europa. 
Los aranceles anunciados representan 
una nueva etapa de una política que 
está sumiendo a la economía mundial 
en un agitado desorden, exacerbando 
su fragmentación y presagiando un 
mayor desmantelamiento de la glo-
balización. Su aplicación dará un im-
pulso considerable a la crisis mundial, 
que no perdonará a ninguna potencia, 
ni siquiera a Estados Unidos.

La guerra es el modo de vida del 
capitalismo en su fase decadente, por 
lo que la economía sigue natural-

(4)  “China: Economic crisis exacerbates 
social and political tensions”, ICC online 
October 2023 (artículo en inglés)

mente el camino del militarismo que 
domina la mayoría de las economías 
nacionales. Con la proliferación de 
conflictos armados en todo el mundo, 
esta tendencia se está volviendo mu-
cho más pronunciada. Por ejemplo, 
el gasto militar mundial aumentó por 
noveno año consecutivo en 2023, 
alcanzando un total de 2 mil 443 
millones de dólares, el nivel más 
alto jamás registrado. Alemania ha 
duplicado su presupuesto militar, 
mientras que el de Estados Unidos 
se acerca a mil millones de dólares. 
Los gastos improductivos suponen 
una pérdida neta para la economía 
nacional y pueden incluso llevarla 
a la quiebra. Recordemos que estos 
gastos cuantiosos llevaron a la quie-
bra a la economía “soviética”, lo 
que contribuyó al hundimiento del 
bloque del Este.

La aceleración de la  
descomposición empuja  

a la economía mundial al abismo
A día de hoy, la sociedad ca-

pitalista se encuentra en tal estado 
de descomposición que, más allá 
de su superestructura ideológica, 
sus propios cimientos económicos 
se ven afectados por los efectos 
destructivos de esta descomposición 
social. La acumulación del efecto 
combinado de estos factores (crisis, 
guerra, calentamiento global, el cada 
uno para sí) está produciendo “una 
espiral devastadora de consecuencias 
incalculables para el capitalismo, 
golpeando y desestabilizando cada 
vez más severamente la economía 
capitalista y su infraestructura de 
producción. Aunque cada uno de los 
factores que alimentan este efecto 
“torbellino” de descomposición 
representa en sí mismo y por sí solo 
un grave factor de riesgo de colapso 
para los Estados, sus efectos com-
binados superan con creces la mera 
suma de cada uno de ellos tomados 
aisladamente.”. (5)

Por lo tanto, las dos guerras en 
Ucrania y Oriente Medio no sólo 
están causando una destrucción 
catastrófica de la infraestructura 
de los países involucrados, sino 
que también están fragmentando y 
desestabilizando sectores enteros de 
la economía mundial. Las “Nuevas 
Rutas de la Seda”, por ejemplo, la 
conexión terrestre y marítima entre 
China y Europa, una de las cuales 
pasaba por el territorio de Rusia y 
Bielorrusia, está completamente 
paralizada desde el comienzo de la 
guerra. Los aviones de América del 
Norte y Europa ya no pueden volar 
sobre Siberia, y estos desvíos han pro-
vocado un aumento dramático en el 
costo de los vuelos correspondientes. 
Varias rutas comerciales marítimas, 
como los mares Rojo y Negro, son 
peligrosas para el tráfico debido a las 
amenazas que plantean las guerras en 
curso. Estos graves impedimentos al 
comercio mundial están aumentando 
los costos del transporte marítimo, 
con la amenaza de una crisis alimen-
taria en algunas partes del mundo.

Los choques climáticos recu-
rrentes, aleatorios y potencialmente 
severos provocan la destrucción de 
infraestructuras, la degradación del 
suelo, el colapso de los ecosistemas y 
de las poblaciones humanas, mientras 
que la naturaleza es cada vez menos 
capaz de recuperarse de estos even-
tos catastróficos, lo que lleva a una 
pérdida permanente de la capacidad 
de producción. Entre 2014 y 2023, al-
rededor de 4 mil eventos relacionados 
con el clima parecen haber provocado 
pérdidas económicas estimadas en 2 
mil millones de dólares. Y como el 
capitalismo, debido a la feroz compe-

(5)  “Esta crisis se convertirá en la más 
grave de todo el periodo de decadencia”, 
Revista Internacional nº 172

tencia mundial, es incapaz de frenar el 
calentamiento global, estas pérdidas 
aumentarán a un ritmo acelerado.

Bajo la creciente influencia del 
populismo, las medidas burguesas 
se están volviendo cada vez más 
irracionales, a veces en detrimento de 
los intereses económicos nacionales. 
Tomemos, por ejemplo, el sabotaje 
durante la primera presidencia de 
Trump a los trabajos de la Organi-
zación Mundial del Comercio, una 
institución diseñada para mantener un 
mínimo de estabilidad en la economía 
mundial, dando rienda suelta al desa-
rrollo internacional del cada uno para 
sí. De la misma manera, la decisión de 
la burguesía británica de retirarse de 
la UE ha creado importantes obstácu-
los al comercio con el continente, con 
un impacto negativo significativo en 
su economía. Finalmente, la gestión 
totalmente irracional de la crisis de 
Covid-19 por parte de Bolsonaro 
y Modi ha provocado muchas más 
víctimas en estos dos países que la 
media general, lo que se ha sumado 
a la crisis económica.

El capitalismo hace que la  
clase trabajadora pague la crisis

En los últimos años, la crisis ya 
ha provocado un empobrecimiento 
significativo en las regiones econó-
micas más importantes del mundo 
capitalista. Según Eurostat, en 2023 
el 16,2% de los ciudadanos euro-
peos estaban en riesgo de pobreza, 
lo que significa que alrededor de 
71,7 millones de personas sufren 
privaciones materiales y sociales y 
no tienen ingresos suficientes para 
llevar una vida digna. Estados Unidos 
tiene una de las tasas de pobreza más 
altas del mundo occidental. Según el 
Brookings Institute, el 43% de todas 
las familias estadounidenses son in-
capaces de satisfacer sus necesidades 
básicas (6). En China, oficialmente no 
hay pobreza, pero en 2020, 600 mi-
llones de chinos seguían subsistiendo 
con el equivalente a 137 dólares al 

(6)  ibíd.

mes, luchando por satisfacer sus 
necesidades(7).

A medida que la situación eco-
nómica se deteriore, esta tendencia 
continuará en los próximos años, 
como lo demuestra la serie de des-
pidos ya anunciados. Según Layoffs.
fyi, 384 empresas tecnológicas 
estadounidenses, por ejemplo, ya 
habían despedido a más de 150 mil 
trabajadores en 2024, lo que se suma 
a los 428 mil 449 trabajadores del 
mismo sector que perdieron su em-
pleo en los dos años anteriores. En 
Europa, se han anunciado despidos 
masivos en Bosch (5 mil puestos de 
trabajo), Volkswagen (35 mil puestos 
de trabajo), Schaeffler AG (4 mil 
700 puestos de trabajo), Ford (4 mil 
puestos de trabajo), Airbus (2 mil 
43 puestos de trabajo) y Air France 
KLM (mil 500 puestos de trabajo). 
Las mayores empresas privadas de 
China han suprimido 300 mil puestos 
de trabajo. El desempleo juvenil en 
China ha alcanzado el 20%. Estas 
cifras ilustran cómo la desaceleración 
de la economía china está afectando 
a la fuerza de trabajo. Los planes 
desconcertantes del segundo mandato 
de Trump seguramente asestarán otro 
golpe a las condiciones de vida de los 
trabajadores.

Ante el empeoramiento de la 
economía mundial y el deterioro 
de las condiciones de vida, la clase 
obrera debe prepararse para la lucha, 
como lo han hecho los trabajadores 
de diferentes países desde 2022(8), 
cuando demostraron claramente que 
no aceptarían los ataques económicos 
sin luchar y se lanzaron a la lucha con 
más confianza. Esto debe animar a 
todos los trabajadores a superar sus 
vacilaciones y a seguir el ejemplo de 
sus hermanos y hermanas de clase y 
unirse a su lucha.
Dennis, 15 de enero de 2025

(7)  “La ​​pobreza china es una maldición 
impuesta por el PCCh”, Yibao.net
(8)  “Balance de nuestras Reuniones 
Públicas: ¿Por qué la CCI habla de 
“ruptura” en la dinámica de la lucha de 
clases?”, CCI Online, septiembre 2023

Resolución sobre la  
situación nacional

Viene de la pág. 8
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El gráfico muestra los desastres naturales en Europa desde 1980 a 2007  
(Agencia Europea de Medio Ambiente)

De las inundaciones en Alemania (2021) a las destructivas inundaciones en España (2024):

En un artículo anterior(1) con-
denamos las recientes inundaciones 
catastróficas en Valencia y pusimos 
en evidencia la creciente incompeten-
cia de la burguesía tanto para prevenir 
como para reaccionar eficazmente 
frente a un desastre que nos presenta 
como el resultado de “una naturaleza 
imprevisible” y “la culpa de una 
gestión incompetente”. Las cifras 
son espantosas: más de 200 muertos, 
más de 850.000 personas directa-
mente afectadas, decenas de miles 
de viviendas y vehículos dañados, 
colapso de transportes, centros de 
trabajo y de estudio, secuelas psi-
cológicas traumáticas, etc. En 2021 
presenciamos algo muy parecido en 
Alemania y otros países de Europa 
central(2), con más de 240 muertos y 
miles de heridos, y billones de euros 
en daños materiales.

La magnitud de estas dos ca-
tástrofes despertó la desesperación 
y la ira de la población indignada. 
Ya en Alemania, los medios de co-
municación destacaban la falta de 
preparación ante el cambio climático: 
“Inundaciones fatales exponen lagu-
nas en la preparación alemana frente 
a desastres”; “mientras las fuertes 
lluvias estaban previstas, a muchos 
residentes no llegó el aviso”; “las 
inundaciones mortíferas en Alemania 
eran hasta 9 veces más probables de-
bido al cambio climático, y el riesgo 
continuará aumentando” (noticias 
CNN). Pero más allá de las resignadas 
observaciones de la burguesía, de la 
búsqueda de culpables, de la ilusión 
de una reconstrucción “solidaria” y de 
las solemnes promesas de los gobier-
nos de implicarse en la lucha contra 
el cambio climático, es necesario 
identificar las causas y consecuencias 
subyacentes de estas catástrofes, las 
que se ocultan tras el horror de las 
imágenes y la negligencia de las 
autoridades.

La descomposición  
del capitalismo conduce al aumento 

de las catástrofes
Estas terribles inundaciones no 

son una anécdota más en las listas de 
catástrofes en la historia de la huma-
nidad. A finales de los años 1980 era 
ya posible empezar a observar una 
tendencia a la acumulación de toda 
una serie de catástrofes naturales 
y desastres de todo tipo en la vida 
cotidiana de los países centrales de 
la sociedad capitalista: los accidentes 
químicos de Seveso, Three Mile 
Island, Chernobyl, los efectos mortí-
feros de las olas de calor, el resurgir 
de epidemias, los accidentes en el 
tráfico aéreo y terrestre, el auge de 
la drogadicción, etc. Hasta entonces, 
el sistema capitalista había logrado 
limitar la proliferación de estos fenó-
menos a los países periféricos, pero 
mientras seguían multiplicándose 
allí, también tendían a extenderse a 
todo el planeta, afectando de lleno, 
como un boomerang, a las grandes 
metrópolis en el corazón del sistema.

A finales de los años 80, tras 
años de capitalismo en decadencia, 
la situación histórica llegó a un 
callejón sin salida: ante el recrude-
cimiento de la crisis económica, la 
burguesía fue incapaz de aplicar su 
«solución» de movilizarse para una 
nueva guerra mundial apocalíptica, 
debido al desarrollo de las luchas 
obreras. El proletariado, por su parte, 
se movilizó en una serie de grandes 

(1)  Inundaciones en Valencia. El capita-
lismo es una catástrofe asegurada, CCI 
online, noviembre 2024. En el momento 
de escribir estas líneas, gigantescos in-
cendios arrasan la región de Los Ángeles, 
en Estados Unidos. La negligencia y la 
creciente incapacidad de la burguesía para 
hacer frente a los desastres provocados por 
su sistema se ha confirmado una vez más.
(2)  En 2021 escribimos un artículo 
abordando también esto: “Capitalism is 
dragging humanity towards a planet-wi-
de catastrophe” CCI online, julio 2021.

luchas abiertas a partir de finales 
de los años 60, pero fue incapaz de 
avanzar hacia la politización de su 
lucha y de enfrentarse decisivamente 
a la burguesía. La consecuencia de 
este impasse en la relación de fuer-
zas entre las dos clases antagónicas 
fue una intensificación del proceso 
de putrefacción social, ilustrado en 
particular por el colapso del bloque 
capitalista del Este y la entrada en 
un Nuevo Desorden Mundial(3), una 
dinámica aterradora, aparentemente 
menos directa, pero en última ins-
tancia tan destructiva como la propia 
guerra mundial.

La magnitud de la descomposi-
ción queda perfectamente ilustrada, 
en el plano estrictamente ecológi-
co(4), por manifestaciones que van 
desde la expansión de las megaló-
polis asfixiantes y la contaminación 
de todos los tipos imaginables, 
hasta fenómenos globales como 
el efecto invernadero y el cambio 
climático, a su vez exacerbados 
por la multiplicación de los efectos 
interconectados de la guerra y la 
crisis económica. La burguesía es 
cada vez más incapaz de ocultar su 
impotencia ante la perspectiva de 
una cadena de catástrofes por venir.

Mientras el sistema capitalista 
explota la tecnología y los recursos 
más avanzados para armarse hasta 
los dientes, establecer comunica-
ciones transatlánticas instantáneas 
y llevar a cabo las investigaciones 
científicas y técnicas más complejas, 
al mismo tiempo sufre la profundiza-
ción de sus contradicciones internas 
y, por tanto, es cada vez menos capaz 
de aplazar sus peores consecuencias 
para el futuro y no puede evitar que 
los efectos de décadas de decadencia 
se vuelvan en su contra.

Refiriéndose a las inundaciones 
de 2021, el Instituto de Cambio 
Ambiental de Oxford señalaba que 
“esto muestra cómo incluso los paí-
ses desarrollados no están a salvo 
del impacto del clima extremo que 
sabemos será cada vez peor con el 
cambio climático”. Los fenómenos 
extremos serán cada vez más fre-
cuentes, como demuestra la reciente 
sucesión de sequías e inundaciones 
extremas en el Mediterráneo. Tras las 
secuelas de lo sucedido en 2021 una 
serie de investigaciones científicas 
fue fomentada para supuestamente 
intentar impedir este tipo de catás-
trofes inesperadas, y la Agencia 
Europea de Medio Ambiente alertaba 
…“inundaciones en 2021, ¿atenderá 
Europa a las advertencias?” La 
respuesta es claramente negativa, 
como hemos visto en Valencia. En 
realidad, el capitalismo se muestra 
cada vez más incapaz de responder 
a las recomendaciones científicas 
sobre el futuro de la humanidad y 
del planeta.

Al contrario, existe incluso una 
tendencia al abandono de la pobla-
ción por parte del Estado, no sólo 
por la falta de preparación, el caos 
o el deterioro de los sistemas de 
alerta, sino fundamentalmente por la 
falta de recursos y la forma en que 
la burguesía esquiva el problema, 
pasándose la patata caliente de la 
responsabilidad entre sus distintas 
facciones regionales o centrales. Ya 
en Alemania en 2021 se criticaba que 
“las comunidades locales deberían 
decidir cómo responder. Bajo el 
sistema político alemán, los estados 
regionales son responsables de los 
esfuerzos de emergencia” (BBC 

(3)  El “Nuevo Orden Mundial” era una 
expresión acuñada por Bush padre durante 
la invasión de Kuwait, para referirse a una 
nueva época en el que los EE. UU. pre-
tendidamente asegurarían el orden como 
gendarme mundial. 
(4)  Ver “Sequía en España: el capitalismo 
no puede mitigar, ni adaptarse, solo des-
truir”, CCI online marzo 2024

News). En España hemos visto un 
espectáculo similar, si no es que peor. 
Frente a esta tendencia creciente al 
abandono, según DW News, “lo que 
devolvió la esperanza fue la llegada 
de voluntarios de toda Alemania a 
los lugares de la tragedia, retirando 
el barro, hablando con los afecta-
dos…y las donaciones alcanzaron 
niveles récord”. Del mismo modo, 
la catástrofe de España generó una 
oleada similar de solidaridad popu-
lar, reflejo de la naturaleza social del 
ser humano. Pero, ¿representa este 
tipo de impulso social una esperanza 
para el futuro, constituye la base de 
la lucha por una sociedad que supere 
el capitalismo?

Antes de profundizar en esta 
cuestión, conviene señalar que, 
además de la banalización de estas 
catástrofes y de su normalización, se 
propaga cada vez más la idea de “la 
necesidad de adaptarse a los cambios 
inevitables” para inculcar la idea de 
que es imposible anticiparse y que, 
por tanto, habrá que “arreglárselas”, 
con la esperanza de contener los 
efectos más destructivos, estimu-
lando así el fatalismo y la desespe-
ración, el sálvese quien pueda y la 
inventiva e ingenio individual frente 
a un sistema que se declara incapaz 
de invertir la tendencia. De hecho, 
las cumbres mundiales sobre el cli-
ma han pasado de ser compromisos 
totalmente vacíos a ¡farsas abiertas! 
La última COP 29, marcada por la 
ausencia de un gran número de diri-
gentes mundiales, arrojó unos resul-
tados calificados de decepcionantes 
por la propia prensa burguesa: “un 
acuerdo vergonzoso” (Greenpeace); 
“una completa pérdida de tiempo” 
(EuroNews). Para la revista Nature, 
los fondos asignados no convencerán 
a nadie, y el acuerdo ni siquiera prevé 
el impacto del próximo “escenario 
Trump”(5); según algunos investi-
gadores de Cambridge presentes, la 
COP fue “decepcionante…no hablé 
con ningún científico que pensara 
que el límite de 1,5ºC fuera todavía 
alcanzable con los medios actuales”.

¿Dónde está la esperanza de futuro?
En España, la reacción espontá-

nea de la población ante la catástrofe 
ha dado lugar a una oleada de volun-
tarios y a un aluvión de generosidad 
para ayudar a los afectados que, ante 
la inacción e incompetencia del Esta-
do, ha generado incluso lemas como 
“solo el pueblo salva al pueblo”. Esta 
reacción ha sido descaradamente 
aprovechada por distintas facciones 
de la burguesía desde su extrema 
derecha a su extrema izquierda. 
Los grupos de extrema izquierda 
han compartido el trabajo con los 
partidos de izquierda reorientando 
sutilmente el pensamiento de los tra-
bajadores hacia el terreno burgués. 
Estos grupos nunca nos presentan 
un análisis serio de la evolución y 
la naturaleza del capitalismo, sino 
que ofrecen a los trabajadores todo 
tipo de falsas alternativas basadas 
en la “gestión popular” del sistema. 
Grupos como ‘Izquierda Revolucio-
naria’ en España o la rama alemana 
del “Comité por una Internacional 
de los Trabajadores” (CWI), o la 
“Web Socialista Mundial” (WSWS), 
escupen fuego contra la “irrespon-
sabilidad e inacción criminal de los 

(5)  El “escenario Trump”: la nueva ad-
ministración Trump pretende desestimar 
cualquier discurso sobre el cambio climá-
tico, aplicando una política de “drill baby 
drill” (“perfora nena, perfora”) al tiempo 
que se retira de todos los tratados interna-
cionales de lucha contra el calentamiento 
global. La respuesta de Trump a los catas-
tróficos incendios de Los Ángeles marca 
la pauta: Trump no culpó a la desecación 
de los bosques debida al cambio climático, 
sino a la supuesta negativa del gobernador 
de California a liberar reservas de agua 
en la región que estarían sin embargo 
destinadas a proteger lo que Trump llama 
un “pez inservible”, el eperlano.

El callejón sin salida de un sistema capitalista moribundo
políticos y las autoridades” y pri-
mero nos dicen que “el capitalismo 
es el responsable” sólo para afirmar 
que “no fue el establishment, sino 
la gente misma quien organizó la 
solidaridad y la hospitalidad e in-
cluso una parte de las donaciones, el 
pueblo, los trabajadores de servicios 
y emergencias…una solidaridad es-
peranzadora ‘desde abajo’ que debe 
ser democratizada y coordinada 
eficazmente”. Una caricatura de la 
ideología según la cual la solidaridad 
espontánea ante la catástrofe es una 
alternativa proletaria a la negligencia 
del capitalismo es defendida, por 
ejemplo, por los trotskistas de “Left 
Voice” (Révolution Permanente en 
Francia) que afirman que puede pro-
vocar una especie de “comunismo 
del desastre”, donde “el pueblo se 
libra de los capitalistas y empieza 
a reconstruir la sociedad de forma 
colaborativa (…) cuando siento 
desesperación climática, pienso en 
esa perspectiva de juntarse a otra 
gente de todo el mundo para luchar 
contra la catástrofe”.

En Valencia hemos visto cómo 
toda la solidaridad, rabia, in-
dignación y desesperación que 
ha suscitado el desastre ha sido 
canalizada hacia las campañas de 
unión nacional como las concen-
traciones conjuntas de luto con los 
empresarios a las puertas de las 
empresas en “apoyo a Valencia” o 
“al pueblo valenciano, orgulloso 
de su solidaridad”. Los sectores 
del anarquismo que normalmente 
apelan a las “alternativas de barrio” 
y la autogestión se han lanzado a 
la aventura de las “redes locales de 
solidaridad, para la autoorganización 
y el empoderamiento del pueblo”. Y 
la provocación de la llegada de las 
autoridades fue recibida con una 
lluvia de barro e insultos.

Sin embargo, no hubo ningún 
atisbo de planteamiento en un 
terreno de clase, ninguna protesta 
contra la presión ejercida sobre 
los trabajadores para que siguieran 
trabajando, ni contra la pérdida de 
salarios, subsidios de desempleo o 
ayudas a la vivienda. Como no hubo 
asambleas ni debates para reflexio-
nar sobre las causas profundas del 
desastre, los izquierdistas y los sin-
dicatos no tuvieron problemas para 
canalizar parte de la ira, mientras que 
algunos de los habitantes se perdie-
ron en la pura desorientación, en los 

conflictos entre partidos burgueses, 
o incluso en el populismo contra las 
ineptas élites políticas, “insensibles 
al sufrimiento del pueblo”.

¡No debemos hacernos ilusiones 
sobre el impacto de estas reacciones 
inmediatas! Cuando los reflejos de 
supervivencia social no encuentran 
expresión en un terreno de clase, 
¡son inmediatamente aprovechados 
por la burguesía para desarmar 
al proletariado, impidiéndole 
desarrollar su propia respuesta de 
clase! Este tipo de indignación 
espontánea, de desesperación y 
de rabia en el seno de la sociedad 
frente a la destrucción, expresa 
fundamentalmente la impotencia, 
la  f rus t ración y  la  fa l ta  de 
perspectiva frente a la putrefacción 
de la sociedad. Los efectos de la 
descomposición del capitalismo, 
en sí mismos, no constituyen una 
base favorable para una reacción 
del proletariado como clase contra el 
capitalismo, como quieren hacernos 
creer los izquierdistas. Oponen 
y sustituyen la lucha de clase del 
proletariado por el magma informe 
que es el “pueblo”, condenando así 
a los trabajadores a diluirse en la 
masa dominada e impotente de “los 
de abajo”.

La aceleración de la descom-
posición del capitalismo conducirá 
inevitablemente a una multiplica-
ción de catástrofes cada vez más 
terribles, ante las cuales los Estados 
se mostrarán cada vez más incompe-
tentes e indiferentes. La burguesía 
explotará ideológicamente tanto 
los efectos de la descomposición 
de su sistema como las “reacciones 
espontáneas de solidaridad” para 
aglutinar a la población en torno a 
la defensa del Estado, con supuestas 
purgas de corruptos o promesas de 
mayor eficacia en su gestión. Pero 
la explotación de la solidaridad hu-
mana por parte de la clase dominante 
(desde los sacrificios voluntarios 
en el trabajo hasta las campañas 
humanitarias para dar credibilidad 
al sistema) no prende una llama de 
esperanza para el futuro. Sólo la 
clase obrera, a través de su lucha 
contra los ataques a sus condicio-
nes de vida, y la búsqueda de su 
extensión y unidad, su politización, 
representa la esperanza de derrocar 
esta sociedad podrida.
Opero. 12 de enero de 2025
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El capitalismo atrapado en 
la espiral de guerras interminables
Los estragos de tres años de 

guerra en Ucrania, al igual que la 
indecible barbarie de los quince meses 
del conflicto israelí-palestino que 
ha incendiado todo Oriente Medio, 
son una terrible ilustración de las 
guerras engendradas por el período 
de descomposición del capitalismo.

Cualesquiera que sean las treguas 
o los alto el fuego que se concluyan en 
el contexto de las futuras maniobras 
imperialistas, sólo puede ser temporal 
y sólo representarán pausas momen-
táneas en el refuerzo del militarismo 
bárbaro que caracteriza al modo de 
producción capitalista.

En febrero de 2022, Putin de-
claró que el ejército ruso avanzaría 
rápidamente en Ucrania mediante 
una “operación militar especial” de 
corta duración. Han pasado tres años 
y, aunque los misiles y la artillería 
siguen destruyendo ciudades enteras 
y cobrándose miles de vidas, la gue-
rra ha llegado a un punto en el que 
ninguna de las partes está logrando 
avances significativos, lo que hace 
que las operaciones militares sean 
aún más desesperadas y destructivas. 
Es difícil saber con certeza cuántas 
personas han muerto o han resultado 
heridas en la guerra, pero los medios 
de comunicación hablan ya de más 
de un millón de muertos o heridos, 
y a los protagonistas les resulta cada 
vez más difícil reclutar carne de cañón 
para cubrir los “huecos” en el frente.

En el Medio Oriente, tras el bár-
baro ataque de Hamás, las represalias 
del Estado de Israel están provocando 
destrucciones y masacres que han 
alcanzado un nivel de salvajismo 
inimaginable. Al igual que Putin, 
Netanyahu, tras el sangriento ataque 
del 7 de octubre de 2023, prometió 
que en tres meses acabaría con Hamás, 
pero esto ya lleva más de un año y la 
barbarie que ha desatado no ha dejado 
de crecer. Israel ha lanzado indiscri-
minadamente 85,000 toneladas de 
explosivos, ¡el equivalente a tres veces 
la cantidad de material explosivo que 
contenían las bombas lanzadas sobre 

Londres, Hamburgo y Dresde durante 
la Segunda Guerra Mundial! Estos 
feroces ataques dejaron casi 45,000 
muertos, más de 10,000 desaparecidos 
y casi 90,000 heridos, muchos de 
ellos mutilados, entre ellos miles de 
niños. Según Save the Children, cada 
día, desde el comienzo de la guerra 
en Gaza, alrededor de diez niños 
han perdido las piernas. Al horror de 
los bombardeos se suman el hambre 
y enfermedades como la polio y la 
hepatitis, que se propagan debido a 
las inhumanas condiciones sanitarias.

Toda esta locura bélica que se vive 
desde hace tanto tiempo en Ucrania y 
la Franja de Gaza se extiende ahora a 
otros países, ampliando la espiral de 
caos y barbarie. Tras los combates en 
el sur del Líbano y el bombardeo de 
Beirut, la reanudación de los combates 
en Siria, que condujeron al rápido 
derrocamiento de Bashar Al Assad, 
es una buena ilustración de cómo se 
extiende la inestabilidad. El impor-
tante apoyo militar de Rusia e Irán 
había permitido a Al Assad imponerse 
al final de la guerra civil siria de 2011 
a 2020, aunque la situación fuera pre-
caria. Con el debilitamiento militar de 
los aliados de Assad, en particular con 
Rusia atrapada en Ucrania y Hezbolá 
ocupado en Líbano, su apoyo militar 
se ha reducido considerablemente, 
lo que ha provocado una pérdida de 
control de la situación por parte del 
régimen. Esto fue aprovechado por 
el grupo Hayat Tahrir al-Sham (HTS) 
para atacar y derrocar al gobierno. 
Sin embargo, la huida de Al Assad 
no significa en absoluto que el nuevo 
régimen que ha tomado el poder en 
Damasco tenga un proyecto coherente 
y unificado. Por el contrario, una mul-
titud de grupos más o menos radicales 
“democráticos” o “islamistas”, cristia-
nos, chiitas o suniitas, kurdos, árabes 
o drusos, participan más que nunca en 
los enfrentamientos por el control del 
territorio o de partes de él, con la mafia 
de patrocinadores imperialistas detrás 
de ellos: Turquía, Israel, Qatar, Arabia 
Saudí, Estados Unidos, Irán, los países 
europeos y puede que incluso Rusia, 

cada uno con su propia agenda y sus 
propios intereses imperialistas. Más 
que nunca, Siria, y el Medio Oriente 
en general, representan un hervidero 
de múltiples tensiones que empujan 
hacia la guerra y el militarismo.

Guerra y militarismo, expresiones 
bárbaras del capitalismo decadente

Nuevas y sofisticadas armas se 
han desplegado lo mismo en Ucrania 
que en el Medio Oriente: escudos de 
defensa, drones de ataque, manipu-
lación de sistemas de comunicación 
para transformarlos en artefactos 
explosivos, etc. También se disparan 
los presupuestos que los distintos 
Estados destinan a la compra de 
armas convencionales y a la moder-
nización o ampliación del arsenal 
atómico. Según datos del Instituto 
Internacional de Estocolmo para la 
Investigación de la Paz (SIPRI), el 
gasto militar mundial en 2023 ascen-
dió a 2 mil 443 millones de dólares, 
un aumento del 7% respecto al 2022 
(la mayor tasa de crecimiento desde 
2009). Y tanto las órdenes como las 
declaraciones de los jefes de Estado 
de todos los continentes no nos dan 
motivos para esperar otra cosa que una 
impresionante expansión general de la 
militarización, que al mismo tiempo 
está dando lugar a un notable aumen-
to de las ganancias de las empresas 
armamentísticas.

Pero, ¿significa esto que la guerra 
tiene un efecto positivo en la econo-
mía capitalista? El capitalismo nació 
en el lodo y la sangre de la guerra y 
el saqueo, pero su papel y función 
han cambiado con el tiempo. En el 
período ascendente del capitalismo, 
los gastos militares y la guerra misma 
eran un medio de ampliar el mercado 
y estimular el desarrollo de las fuerzas 
productivas, porque las nuevas regio-
nes conquistadas requerían de nuevos 
medios de producción y subsistencia. 
Por el contrario, la entrada en el perio-
do de decadencia (que comenzó con 
la Primera Guerra Mundial) indica 
que los mercados solventes se han 
distribuido mundialmente y que las re-

Reunión pública internacional de la CCI

El 16 de noviembre, la CCI celebró 
una reunión pública en línea sobre el 
tema “Las implicaciones mundiales de 
las elecciones estadounidenses”.

Además de militantes de la CCI, 
varias decenas de personas de cuatro 
continentes y unos quince países parti-
ciparon en la discusión. La traducción 
simultánea al inglés, español y francés 
permitió a todos seguir los debates, que 
duraron algo más de tres horas.

Evidentemente, frente a la revo-
lución que debe realizar toda la clase 
obrera mundial, este pequeño número 
puede parecer insignificante. Aún nos 
queda mucho camino por recorrer 
antes de que el proletariado desarrolle 
una conciencia profunda y una vasta 
organización. Este tipo de reunión in-
ternacional es precisamente un medio 
para avanzar por ese camino. Por el 
momento, las minorías revolucionarias 
son todavía muy reducidas, un puñado 
en una ciudad, un individuo en otra. 
Reunirse desde varios países para dis-
cutir, elaborar y comparar argumentos, 
y así comprender mejor la situación 
mundial, es una preciosa oportunidad 
para romper el aislamiento de cada 
individuo, forjar vínculos y sentir el ca-
rácter global de la lucha revolucionaria 
proletaria. Se trata de participar en el 

esfuerzo de nuestra clase por secretar 
una vanguardia internacional. Este tipo 
de reunión es, por tanto, un referente 
que anuncia la necesaria organización 
de los revolucionarios a escala mundial. 
Este reagrupamiento de las fuerzas 
revolucionarias es un proceso largo, 
que requiere un esfuerzo consciente 
y constante. Es una de las condicio-
nes vitales para preparar el futuro, 
para organizarnos para las decisivas 
confrontaciones revolucionarias que 
se avecinan.

Un debate que plantea mil preguntas 
sobre el estado del mundo…

Esta fuerte movilización para 
nuestra reunión revela también la preo-
cupación, incluso la angustia, suscitada 
por la elección de Donald Trump al 
frente de la primera potencia mundial.

Todas las intervenciones subraya-
ron, junto con la CCI, que la victoria de 
este presidente -abiertamente racista, 
machista, odioso, vengativo y partida-
rio de una política económica y bélica 
irracional- acelerará todas las crisis y 
exacerbará las incertidumbres y el caos.

A partir de esta posición común, 
muchas preguntas y matices, así 
como desacuerdos, emergieron en el 
transcurso de la discusión:

¿Es el triunfo de Trump el 
resultado de una política deliberada 
y consciente por parte de la burguesía 
estadounidense? ¿Es Trump la 
mejor carta para los intereses de la 
burguesía estadounidense? ¿Sus 
posturas imperialistas de frente a Irán, 
Ucrania y China son un paso hacia 
la Tercera Guerra Mundial? ¿Es su 
política proteccionista de aumento 
de los aranceles es una pieza del 
rompecabezas en el camino hacia la 
guerra? ¿Sus maniobras para atacar 
ferozmente a la clase trabajadora, en 
particular a los trabajadores del Estado, 
están relacionadas con los sacrificios 
necesarios para preparar la economía 
nacional para esta guerra?

O, por el contrario, como argu-
mentó la CCI y otros participantes, 
¿el arribo de Trump a la cabeza de la 
primera potencia mundial atestigua 
una creciente dificultad por parte de 
las burguesías nacionales para impedir 
que sus fracciones más oscurantistas e 
irracionales tomen el poder? La guerra 
de camarillas dentro de la propia bur-
guesía, como la fragmentación de la so-
ciedad en estadounidenses/inmigrantes, 
hombres/mujeres, legales/ilegales, todo 
lo que el clan Trump está agravando, 
¿no es un signo de la tendencia al 

desorden y al caos de la sociedad esta-
dounidense? La guerra comercial que 
quiere Trump, volviendo a las medidas 
proteccionistas de las décadas de 1920 
y 30, que arruinaron entonces a todos 
los países, ¿no muestra la irracionali-
dad de su política desde el punto de 
vista mismo de los intereses del capital 
estadounidense? En el mismo sentido, 
las crecientes incertidumbres sobre 
la política imperialista de la nueva 
administración estadounidense, ¿no 
están reforzando las tensiones bélicas 
entre todos los países, empujándonos 
aún más hacia alianzas inestables y 
cambiantes, hacia el cada uno para sí, 
la política cortoplacista y el estallido 
de guerras que no producen más que 
tierra quemada?

Para la CCI, responder a todas estas 
preguntas supone profundizar en el 
periodo histórico que atravesamos: la 
descomposición. Porque, en el fondo, 
la victoria de Trump no es algo que 
haya que analizar en sí mismo, tomarlo 
aisladamente y en lo inmediato, es el 
fruto de toda una situación mundial, de 
una dinámica histórica, la que ve al ca-
pitalismo pudrirse de pie. La victoria de 
Donald Trump en Estados Unidos o de 
Javier Milei en Argentina, las políticas 
desesperadas de Israel en Oriente Me-

Un debate internacional  
para comprender la situación mundial y preparar el futuro

dio o de Rusia en Ucrania, el dominio 
de los cárteles de la droga sobre franjas 
cada vez más amplias de América Lati-
na o de los grupos terroristas en África 
o de los señores de la guerra en Asia 
Central, el auge del oscurantismo, de 
los conspiracionistas y de los platistas, 
los estallidos de violencia de ciertos 
sectores de la sociedad... todos estos 
fenómenos aparentemente inconexos 
son en realidad expresiones de la misma 
dinámica fundamental del capitalismo: 
la descomposición.

Volveremos sobre este tema y todas 
estas cuestiones en un artículo posterior 
para desarrollar nuestra respuesta.

... y la lucha de clases
La segunda parte del debate, 

centrada en la comprensión del estado 
actual de la lucha de clases, siguió 
la misma dinámica. También aquí el 
debate fue abierto, franco y fraternal, 
y se plantearon muchas preguntas, 
surgiendo matices y desacuerdos.

La victoria de Trump, ¿significa 
que el proletariado ha sido derrotado 
o, como mínimo, que también está gan-
grenado por el racismo y el populismo? 
Por el contrario, ¿el rechazo al Partido 

Sigue en la pág. 2

laciones de producción capitalistas se 
han convertido en un obstáculo para el 
desarrollo de las fuerzas productivas. 
En este contexto, el sistema capitalista 
encuentra ciertamente en la guerra (y 
en su preparación) un impulso para 
la producción de armamentos, pero 
como se trata de medios de destruc-
ción, no benefician a la acumulación 
de capital. La guerra representa, en 
realidad, una esterilización del capital. 
Sin embargo, esto no significa, como 
ya explicó la Gauche Communiste 
de France, “que la guerra se haya 
convertido en el objetivo de la pro-
ducción capitalista, ya que ésta sigue 
siendo la producción de plusvalía, 
sino que la guerra se convierte en el 
modo de vida permanente del capi-
talismo decadente”(1). En el período 
de descomposición del capitalismo, 
que constituye la última fase de la 
decadencia irreversible de este modo 
de producción, las características de 
la decadencia no sólo se mantienen, 
sino que se acentúan, de modo que 
la guerra no sólo sigue sin tener una 
función económica positiva, sino que 
ahora se presenta como desencade-
nante del caos económico y político 
cada vez mayor, perdiendo así su 
finalidad estratégica. El objetivo de 
la guerra se reduce cada vez más a la 
destrucción masiva irracional, lo que 
la convierte en uno de los principales 
factores que amenazan a la humanidad 
con la aniquilación total. La amenaza 
de una confrontación nuclear es un 
trágico testimonio de ello.

Esta dinámica se ilustra claramen-
te en guerras como las que se llevan 
a cabo en Ucrania y Gaza. Rusia 
e Israel han arrasado o aniquilado 
ciudades enteras y contaminado per-
manentemente tierras de cultivo con 
sus bombas, de modo que el beneficio 
que obtendrán de un hipotético fin 
de la guerra se limitará a campos de 
ruinas. Las repugnantes masacres de 
civiles y niños, como el bombardeo de 
centrales nucleares en Ucrania, ponen 
de relieve el cambio cualitativo que 
experimenta la guerra en la descom-
posición, que se vuelve cada vez más 
irracional, ya que el único objetivo es 
desestabilizar o destruir al adversario 
practicando sistemáticamente una 

(1)  “Las verdaderas causas de la Se-
gunda Guerra Mundial”. Informe sobre 
la situación internacional”, GCF, julio 
de 1945. Revista Internacional 59, 4º 
trimestre 1989.

política de “tierra quemada”. En 
este sentido, si “la fabricación de 
sistemas de destrucción sofisticados 
se ha convertido en emblema de una 
economía moderna y capaz… esas 
‘maravillas’ tecnológicas que están 
hoy demostrando su eficacia asesina 
en el Medio Oriente, no son, desde 
el punto de vista de la producción, 
de la economía, sino un inmenso 
despilfarro”(2).

La burguesía aumenta los 
presupuestos... para extender la 

destrucción y las masacres
El creciente desarrollo de la mi-

litarización ha llevado recientemente 
a algunos países que habían abando-
nado el servicio militar obligatorio 
a reintroducirlo, como en Letonia y 
Suecia, e incluso el partido CDU lo 
ha propuesto en Alemania. Pero, so-
bre todo, esto se refleja en la presión 
generalizada para aumentar el gasto 
militar, varios portavoces burgueses 
hacen campaña, por ejemplo, sobre 
la necesidad de que los países de la 
OTAN vayan mucho más allá del 2% 
del PIB acordado para el gasto en 
defensa. En un escenario en el que los 
Estados Unidos de Trump jugará más 
que nunca la carta de America First, 
incluso hacia países “amigos” que 
pensaban que estaban a salvo bajo el 
paraguas nuclear estadounidense, los 
países europeos buscan urgentemente 
reforzar sus infraestructuras militares 
y están aumentando fuertemente su 
gasto militar para defender mejor 
sus propias ambiciones imperialistas. 
Cuando la presidenta de la Comisión 
Europea, Ursula von der Leyen, dice: 
“Tenemos que gastar más, tenemos 
que gastar mejor, tenemos que gas-
tar europeo”, resume la estrategia 
de expansión de la infraestructura 
militar europea y de una industria 
armamentística europea autónoma.

En realidad, la tendencia a la 
explosión del gasto armamentístico 
es mundial, estimulada por un avan-
ce sin freno del militarismo. Todos 
los Estados se ven presionados para 
reforzar su poder militar. Esto refleja 
básicamente la presión de la creciente 
inestabilidad de las relaciones impe-
rialistas en el mundo.

Tatlin, 14 de enero de 2025

(2)  “Crisis y militarismo”. Revista Inter-
nacional núm. 65, 2º trimestre de 1991
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Reunión pública de la TCI en París

El 23 de noviembre, la Tendencia 
Comunista Internacional (TCI) celebró 
una reunión pública en París sobre el 
tema: “Frente al aumento de las gue-
rras y enfrentamientos nacionalistas, 
la única perspectiva es la lucha de 
clases internacional”. Además de la 
TCI, participaron en esta reunión 
militantes del Partido Comunista 
Internacional, El proletario (PCI), la 
Corriente Comunista Internacional 
(CCI), un representante del Grupo 
Internacional de la Izquierda Comu-
nista (GIGC) y varios simpatizantes 
de estas diferentes organizaciones. Sin 
duda, la TCI publicará en su sitio web 
un informe de esta reunión.(1) 

No pretendemos ser exhaustivos 
aquí, simplemente queremos enfatizar 
los puntos cruciales que, para nosotros, 
han surgido de esta discusión.

El surgimiento de una nueva generación
La presencia de un público rela-

tivamente numeroso en esta reunión 
pública, caracterizada en parte por su 
juventud, es un dato muy significativo 
de la dinámica actual de nuestra clase. 
El “verano de la ira” de 2022 en el 
Reino Unido, esta serie de huelgas 
que afectaron a casi todos los sectores 
durante varios meses, fue una señal de 
que el proletariado volvía a la senda 
de la lucha después de más de veinte 
años de pasividad. Frente a los golpes 
de la crisis económica, frente a los 
incesantes ataques del capital y sus 
gobiernos, los trabajadores están una 
vez más dispuestos a ir a la huelga, a 
manifestarse, a luchar.

Esta dinámica también está mar-
cada por un proceso global invisible: 
el considerable esfuerzo de reflexión 
que nuestra clase está produciendo. 
Frente al callejón sin salida del siste-
ma, todo un cuestionamiento germina 
en la mente de los trabajadores. Así 
es como aparecen las minorías en los 
cuatro rincones del globo que buscan 
posiciones revolucionarias, que vienen 
al encuentro de los grupos del campo 
proletario, los que defienden la auto-
nomía de clase y el internacionalismo. 
Más allá de la mayor participación en 
las reuniones de las organizaciones de 
la Izquierda Comunista, hay muchos 
otros signos, como el surgimiento de 
conferencias en torno al internaciona-
lismo (en Arezzo, Praga, Bruselas...).

Pero lo más significativo es, sin 
duda, la actitud de la propia burguesía. 
Deseosa de enmarcar esta reflexión y 
de conducirla a callejones sin salida, 
su extrema izquierda radicaliza cada 
vez más su lenguaje, ya no duda en 
plantear la necesidad de la revolución, 
sus sindicatos muestran cada vez más 
combatividad y unidad abogando por 
un “sindicalismo de clase”. Se trata 
de que la izquierda del capital juegue 
su papel, el de atraer hacia sí a los 
jóvenes, cada vez más numerosos que 
quieren luchar.

La responsabilidad histórica de los 
grupos de la Izquierda Comunista
Pesa, por tanto, sobre los hombros 

de la Izquierda Comunista una respon-
sabilidad histórica, la de transmitir a la 
nueva generación que está surgiendo 
lentamente, las posiciones, el método, 
los principios que ella misma ha he-
redado del movimiento obrero. Estas 
lecciones, adquiridas a lo largo de 
múltiples luchas durante los últimos 
dos siglos son absolutamente vitales 
para el futuro; no puede haber una 
revolución proletaria internacional 
victoriosa si éstas se olvidan. La reu-
nión de la TCI celebrada en París debe 
ser evaluada a la luz de esta exigencia 

(1)  En el momento de la publicación de 
este artículo, la TCI ha publicado en su 
sitio web su informe sobre la reunión: 
“Informe sobre la reunión pública del 
23/11/24”. Invitamos a nuestros lectores 
a leerlo.

que se impone a todos los grupos de 
la Izquierda Comunista:

1. Debatir para clarificar. En 
la presentación realizada por la TCI 
para abrir los debates se expusieron 
claramente los siguientes puntos:

– En el siglo XIX, ciertas luchas 
de liberación nacional podían ser 
apoyadas por los revolucionarios, 
cuando permitían barrer los últimos 
grilletes feudales y acelerar así el 
desarrollo del capitalismo. Pero desde 
principios del siglo XX, en este sistema 
en decadencia, ya no es la formación 
de naciones capitalistas lo que está a 
la orden del día, sino la revolución 
proletaria internacional.

– El actual desarrollo del caos 
bélico en Ucrania, Gaza o en cualquier 
otro lugar, es producto del sistema 
capitalista.

– Frente a esta situación, sólo la 
clase obrera está en condiciones de 
oponerse al sistema que engendra 
esta situación cada vez más bárbara: 
el capitalismo.

– Contra las campañas naciona-
listas en las que la burguesía intenta 
movilizar a la clase obrera para la 
defensa de un campo contra otro, 
los revolucionarios deben defender 
el internacionalismo proletario en el 
seno de la clase.

La CCI intervino desde el princi-
pio para apoyar las grandes líneas de 
la presentación. En particular, subraya-
mos el esfuerzo realizado para adoptar 
un enfoque histórico con el fin de 
comprender estas diferentes cuestiones 
que son tan cruciales para el desarrollo 
de la conciencia de clase y el futuro de 
la lucha proletaria. Es por esta razón 
que hemos creído necesario insistir 
en los profundos cambios provocados 
por la entrada del capitalismo en su 
fase de decadencia. Como proclamó 
la Internacional Comunista desde su 
fundación en marzo de 1919: la ex-
periencia de la carnicería de la guerra 
de 1914 y la oleada revolucionaria 
internacional que le siguió demostra-
ron que el mundo había entrado en 
la “era de las guerras y las revolu-
ciones”: el capitalismo que se había 
vuelto decadente ya no tenía nada 
que ofrecer a la humanidad, la única 
alternativa consiste en su destrucción 
por la revolución proletaria mundial. 
La guerra se convierte entonces en el 
modo de vida del capitalismo, cada 
nación, cada burguesía, pequeña o 
grande, es imperialista y contribuye a 
la guerra y a la fiebre nacionalista. En 
esta nueva configuración, las luchas 
por la liberación nacional, el llamado 
de los pueblos a la autodeterminación, 
apoyados por los revolucionarios en 
ciertas circunstancias durante el perío-
do de ascendencia, se convierten en 
orientaciones y consignas obsoletas 
y reaccionarias.

El PCI, por su parte, defendió un 
enfoque completamente diferente: fiel 
a su teoría de la invariancia, a la idea de 
que el programa se había establecido 
de una vez por todas en 1848 y que no 
había nada más que añadir o modifi-
car desde entonces, sostuvo que aún 
hoy las luchas de liberación nacional 
eran posibles. Consecuente con este 
enfoque, el PCI y su simpatizante han 
defendido la legitimidad de la lucha del 
“pueblo palestino” contra la “opresión 
israelí” (sin apoyar en ningún mo-
mento a Hamás ni a ninguna facción 
burguesa local). Un simpatizante del 
PCI llegó a afirmar que, para él, no 
apoyar al pueblo palestino mientras 
es masacrado, torturado y sometido 
a la barbarie más espantosa, es una 
forma de indiferentismo con respecto 
a todos sus sufrimientos.

En respuesta, varias interven-
ciones trataron de demostrar que las 
luchas de liberación nacional son una 
trampa que consiste en encadenar a una 

parte de la clase obrera a la domina-
ción de su propia burguesía. Frente a 
esto, debemos blandir la consigna ya 
contenida en el Manifiesto Comunista: 
“¡Los proletarios no tienen patria! “

Si en esta primera parte del 
debate la TCI y la CCI defendieron 
conjuntamente la misma posición 
política general, también surgieron 
dos matices:

– A diferencia de la CCI, los mi-
litantes de la TCI nunca pronunciaron 
las palabras “ascendencia” y “deca-
dencia” para definir las dos grandes 
fases de la vida del capitalismo. Sin 
embargo, en nuestra opinión, estos 
términos reflejan la visión más exacta 
y precisa de un balance profundo e 
histórico del sistema.

– La TCI dijo que reconoce la 
existencia de naciones oprimidas y 
naciones opresoras, lo cual, para la 
CCI, es un error porque mantiene la 
ambigüedad a la hora de defender con 
firmeza que todas las naciones, peque-
ñas o grandes, bien o mal armadas, son 
imperialistas.

La segunda parte de la discusión 
se consagró a los retos históricos que 
se plantean hoy: la guerra y la lucha 
de clases.

En muchas intervenciones, sobre 
todo las de la TCI y del PCI, la visión 
defendida fue la de un cuerso hacia 
la Tercera Guerra Mundial (o hacia 
la “generalización de la guerra”. 
Admitimos que no necesariamente 
entendimos si había una diferencia 
entre estos dos términos para ellos). 
En esta posición hay una valoración 
pesimista de la situación de la clase 
obrera y de sus luchas.

A continuación, la CCI elaboró 
otra evaluación de la situación: el 
capitalismo no se dirige a una Ter-
cera Guerra Mundial en un futuro 
previsible, sino que se hunde en la 
descomposición. En concreto, esto 
significa un aumento de los conflictos 
militares (como en Ucrania, Palestina, 
Siria, etc.), una desintegración del 
tejido social (atomización, aumento 
de la violencia, racismo y pérdida de 
la identidad de clase, gangrena de las 
drogas y del narcotráfico, etc.), una 
erosión del pensamiento coherente y 
racional... Esto no indica que se trata 
de un peligro menor en relación a la 
posibilidad de una guerra mundial, 
estos dos caminos conducen a la des-
aparición de la civilización humana. 
Por otro lado, este último enfoque 
nos permite comprender la realidad 
que se desarrolla ante nuestros ojos 
en toda su complejidad y caos, para 
vincular fenómenos que pueden pare-
cer independientes entre sí, o incluso 
contradictorios.

En cuanto a la lucha de clases, 
para la CCI, el proletariado no está 
hoy derrotado. Fue esta fuerza del pro-
letariado, particularmente en Europa 
y América del Norte, la que impidió 
que la Guerra Fría durante cuarenta 
años se convirtiera en una Tercera 
Guerra Mundial. El proletariado ha 
comenzado incluso a volver al ca-
mino de la lucha hoy y está tratando 
de desarrollar aún más su reflexión 
y su conciencia. Como dijimos en la 
introducción, desde 2022 y la serie de 
huelgas llamada “El verano de la ira” 
en el Reino Unido, la CCI ha destacado 
el regreso de la combatividad obrera.(2) 

Todos estos desacuerdos, en el 
marco de la asamblea, se expresaron 
en un ambiente muy cálido y abierto, 
donde todos estaban ansiosos por 
comprender y responder de manera 
argumentada a las posiciones de los 
demás. Este momento positivo debe 
servir de referencia: los grupos de la 

(2)  Cf. “Después de la ruptura de la 
lucha de clases, la necesidad de la 
politización de las luchas” Revista 
Internacional 171 (2023).

clarificación de posiciones y principios
Izquierda Comunista deben desarro-
llar mucho más el debate entre ellos, 
la confrontación de sus posiciones 
políticas, la participación mutua en 
reuniones públicas. Nuestros periódi-
cos y revistas también deben participar 
en este proceso de clarificación; hay 
muy pocas polémicas públicas entre 
nuestros grupos. Si bien hay artículos 
del PCI y de la CCI que se responden 
mutuamente, esfuerzo que debemos 
continuar y amplificar juntos, la TCI 
se niega casi sistemáticamente a este 
debate público, quedando nuestras 
cartas y artículos en letra muerta.

2. Unirnos en torno a las po-
siciones fundamentales del campo 
proletario. Un momento de la reu-
nión de la TCI debe ser de particular 
interés para nosotros: si bien todas las 
intervenciones señalaron los puntos de 
desacuerdo, algunos jóvenes partici-
pantes intervinieron para decir que no 
entendían realmente qué distinguía las 
posiciones de las diferentes organiza-
ciones presentes. Estas observaciones 
revelan un punto esencial: las organiza-
ciones de la Izquierda Comunista, por 
importantes que sean sus diferencias, 
tienen en común una historia, una 
herencia y posiciones fundamentales.

El título de la reunión resumía 
esta unidad: “Frente al aumento de las 
guerras y enfrentamientos nacionalis-
tas, la única perspectiva es la lucha 
de clases internacionalista”. Por lo 
tanto, todos los participantes en este 
debate estaban dispuestos a oponerse 
a las guerras imperialistas, a defender 
el internacionalismo proletario, a re-
flexionar sobre el desarrollo de la lucha 
y la conciencia de los trabajadores.

La dinámica de este encuentro es 
una prueba concreta de que los diferen-
tes grupos de la Izquierda Comunista 
tienen una doble responsabilidad: en-
frentar sus diferencias en un proceso 
colectivo de clarificación y unirse 
para defender juntos, con una voz más 
fuerte, lo que es esencial en común.

Es por eso que, en cada una de sus 
intervenciones, la CCI ha recordado 
sistemáticamente que juntos debe-
mos ser capaces de defender con una 
sola voz la posición internacionalista 
de la Izquierda Comunista frente a 
los conflictos bélicos que se están 
desarrollando en todo el planeta. 
También hemos recordado que este 
llamamiento común podría permitir 
a las nuevas generaciones contar con 
esta experiencia de la misma manera 
que nosotros mismos podemos contar 
con la experiencia de Zimmerwald. 
Eso sería un hito para el futuro.

Pero una vez más, tanto la TCI 
como el PCI rechazaron esta partici-
pación conjunta.

Por lo tanto, la nueva genera-
ción tendrá un papel importante que 
desempeñar aquí, para empujar a los 
grupos de la Izquierda Comunista a 
polemizar entre sí y a unirse en los 
puntos cardinales que tienen en co-
mún, para presionar a los grupos de la 
Izquierda Comunista para que asuman 
su responsabilidad histórica.

3. Defender los principios del 
movimiento obrero y de la soli-
daridad proletaria. Los lectores 
atentos se habrán dado cuenta de que 
mencionamos en la introducción la 
participación en esta reunión de un 
representante del GIGC, el individuo 
Juan, sin decir nunca nada sobre su 
papel en los debates.

Ciertamente, en la superficie, a los 
ojos de los participantes, Juan tenía 
una actitud fraterna hacia la reunión, 
que participaba en el debate de manera 
clara y dinámica, que hacía muy bue-
nas intervenciones permitiendo que la 
reflexión colectiva avanzara.

Es muy cierto que Juan era elo-
cuente, que sus intervenciones eran 
incluso brillantes, que siempre mos-

Un debate necesario para la 
traba una sonrisa y buen humor. En la 
primera parte del debate, defendió las 
mismas posiciones que la CCI sobre 
la trampa de las luchas de liberación 
nacional en el período de la decadencia 
y, por lo tanto, contra la invariancia del 
PCI. En la segunda parte, retomó las 
posiciones de la TCI para decir que 
se acerca la Tercera Guerra Mundial. 
Sobre todo, subrayó insistentemente 
su acuerdo con la lucha que la CCI 
está librando para que los grupos de 
la Izquierda Comunista produzcan un 
llamamiento común para defender el 
internacionalismo, afirmando que 
estaba dispuesto a firmarlo.

Pero las apariencias a menudo 
engañan. Por lo tanto, debemos 
recordar aquí algunos hechos para 
desenmascarar el nivel de hipocresía 
y maniobra de este individuo: Juan 
golpeó a uno de nuestros compañeros 
en la calle, obligándolo a ir al hospital 
debido a la hinchazón de su rostro. Uno 
de sus acólitos, en presencia de Juan, 
amenazó a otro militante de la CCI con 
cortarle la garganta (sabiendo que este 
caballero siempre traía una navaja en 
el bolsillo). Durante una fiesta de Lutte 
Ouvrière en la que interveníamos, 
Juan se echó a reír de un compañero 
al enterarse que éste acababa de morir 
de un infarto, regocijándose con su 
desgracia. ¡Hasta aquí la realidad de 
la fraternidad cuando faltan testigos!

Obviamente, el apoyo mostrado 
en esta reunión a las posiciones de la 
CCI adolece de la misma duplicidad. 
No hay más que leer los artículos del 
GIGC para darse cuenta de que la 
columna vertebral de este grupo es su 
odio hacia nuestra organización. En su 
texto fundacional, el GIGC lanzó “la 
Corriente Comunista Internacional se 
está desintegrando ante nuestros ojos 
en el plano teórico, político y organi-
zativo, liquidando su prensa regular, 
abandonando sus reuniones públicas, 
después de haber abandonado la 
mayor parte de sus principios”. Sus 
boletines están salpicados de chismes 
contra la CCI. Por ejemplo, bajo su 
antiguo nombre de FICCI, decía en 
2014 en un artículo titulado “Una 
nueva (¿última?) ¡Crisis interna en la 
CCI!”: “La CCI está experimentando 
una vez más – según documentos 
internos recientes – una nueva crisis 
interna (…). Las energías militantes 
derrochadas en la introspección psico-
lógica y la autocrítica cubren decenas 
de páginas de boletines informativos, 
incluso cuando las secciones de esta 
organización reducen la frecuencia de 
sus publicaciones -si no las detienen 
sin más- o deciden no celebrar más 
reuniones públicas y asegurar la in-
tervención en las calles y las luchas. Si 
no se tratara de un intento deliberado 
de destruir una organización que se 
ha convertido en una verdadera secta 
y que ataca a la Izquierda Comunista 
a todos los niveles, (…) No habríamos 
intervenido públicamente en este 
caso, que aún no ha sido revelado 
por la organización en crisis. ¡Pero 
aquí, hay una emergencia! (…) Para 
nosotros, está claro que existe una 
voluntad y una empresa consciente 
de destrucción de los militantes de la 
CCI, de su convicción comunista y de 
su compromiso comunista, que se ha 
iniciado, es cierto, desde hace ya veinte 
años. Ciertamente, con motivo de esta 
crisis, se está pasando a una etapa 
final”. Estamos a finales de 2024, diez 
años después de esta oración fúnebre 
un tanto prematura.(3) 

Pero detengámonos unos instan-
tes en algunas de las palabras: “De 

(3)  En su momento, respondimos con 
humor a este ataque en nuestro artículo: 
“Conferencia Internacional Extraordi-
naria de la CCI: ¡la ‘noticia’ de nuestra 
desaparición es muy exagerada!” 
Revista Internacional 153 (2014).

sigue en pág. 7
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PRENSA DE LA CCIREUNIONES PÚBLICAS
La Corriente Comunista Inter-

nacional organiza regularmente 
reuniones públicas y permanencias 
en diferentes ciudades, y por internet. 
Las concebimos como un lugar de 
debate abierto en el que confrontar 
puntos de vista, reflexionar sobre la 
grave situación histórica en la que nos 

encontramos, procurando situarnos 
en continuidad con las lecciones del 
combate de nuestra clase, y su pers-
pectiva de futuro. Para contribuir a 
esta lucha que es la única esperanza 
de futuro para la humanidad, invita-
mos enérgicamente a todos nuestros 
lectores a participar.

Si tiene interés en participar o tiene sugerencias 
sobre alguna cuestión que piensa que es preciso 

abordar, escríbanos a: 
international@internationalism.org

Puntos de Venta
de las publicaciones de la CCI

L i b r e r í a  P r o f é t i c a
Calle 3 sur 701, Centro Histórico,
Puebla, Pue.
P u b l i c a c i o n e s  M u c i ñ o
Avenida Morelos n° 500 Poniente,
colonia Centro, Toluca.
P u e s t o  d e  r e v i s t a s  u n i v e r s i d a d :
S u p e r  K o m p r a s  S a n  B u e n a v e n t u r a
Paseo Universidad esq. Vicente
Guerrero,
Colonia Plazas San Buenavetura, Toluca

Escribir sin mencionar el nombre de la publicación
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del capital no puede salvar este sistema moribundo
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refleja el creciente impasse del capitalismo
Más de un siglo de enfrentamientos palestino-israelíes
“Semana de Acción” en Praga: el activismo es un 
obstáculo para la clarificación política
Dos años después de la declaración conjunta  
de la Izquierda Comunista
Manifiesto de la Izquierda Comunista 
a los proletarios de Europa (junio de 1944)
La lucha contra la guerra imperialista sólo se puede 
librar con las posiciones de la izquierda comunista
Cómo se organiza la burguesía
Esta crisis económica se convertirá en la más grave 
de todo el período de decadencia
Crítica a los llamados “comunistizadores”

acuerdo con documentos internos 
recientes”; “No habríamos intervenido 
públicamente en este asunto que aún 
no ha sido revelado por la organi-
zación en crisis…” Aquí tocamos la 
esencia profunda del GIGC, la ver-
dadera naturaleza de Juan, cuando se 
quita la máscara: ¡el soplón! Desde su 
nacimiento, este grupo (llámese GIGC 
o FICCI) no ha dejado de publicar en 
Internet información que afecta a la 
vida interna y a la seguridad de la CCI y 
de sus militantes: citas de boletines in-
ternos, denuncia de las iniciales reales 
de los militantes, revelación de quién 
escribe tal o cual artículo,(4) fechas de 
nuestras reuniones internas...(5)¡Todo 
se vale!(6) 

(4)  “Este texto está escrito por CG, alias 
Peter, lo que se demuestra por el estilo 
y sobre todo por la referencia” Boletín 
FICCI No. 14.
(5)  ¡Incluyendo las fechas de nuestras 
reuniones internas en México, un 
país donde nuestros camaradas están 
amenazados de muerte!
(6)  Para obtener una lista no exhaustiva 
de las fechorías cometidas regularmen-
te por el GIGC, leer nuestro artículo: 

Es por esto que lamentamos que 
otras organizaciones hayan guardado 
silencio sobre esta cuestión cuando 
Juan la ridiculizaba, así como lamen-
tamos que la TCI siga aceptando en sus 
reuniones a un individuo portador de 
tales comportamientos tan destructivos. 
Esta tolerancia da la espalda a toda 
la tradición del movimiento obrero y 
mancilla a la Izquierda Comunista. Es 
también una violación de la solidaridad 
más elemental que los revolucionarios 
se deben a sí mismos.

¡Un momento positivo, marcado por 
profundas debilidades por superar!

Esta aceptación de la soplonería 
es una debilidad terrible, pero no 

sía, perfidia, traición y disimulo, (…) es 
decir, lo convierte en un soplón (…). Él 
le aconseja que mire (…). El Chouri-
neur, jugando con la camaradería e 
inspirando confianza, lleva a su antiguo 
compañero a su perdición”.

debe borrar el aspecto positivo de este 
encuentro organizado por la TCI: ¡la 
confirmación de la aparición de una 
nueva generación en busca de posi-
ciones revolucionarias y una necesaria 
confrontación de las posiciones de 
tres organizaciones de la Izquierda 
Comunista!

Corresponde a nuestras organiza-
ciones estar a la altura de sus responsa-
bilidades, de lo que debemos transmitir 
a la nueva generación, para el futuro 
de la revolución, fundamentalmente en 
el plano de los principios proletarios.

Terminaremos este balance como 
terminamos la reunión de la TCI: 
saludando a la TCI y a todos los 
participantes por celebrar este debate 
e invitando a la TCI, PCI y a todos 
los presentes a venir y participar en 
nuestras próximas reuniones públicas.
Pawel, 09 de diciembre de 2024.

Viene de la pág. anterior

encontrarse aún más débil frente a las 
fuerzas del capital. Debe comprender 
que el Estado democrático es la herra-
mienta del capital, su peor enemigo. 
Hoy, el único medio de lucha para 
la clase obrera es llevar el combate 
por sus intereses de clase y defender 
sus condiciones de vida frente a los 
ataques de todos los Estados, incluso 
los más “democráticos”, y de todos 
los gobiernos, sean de derecha o de 
izquierda.

Este combate debe librarse tam-
bién contra los sindicatos, falsos 
amigos de la clase obrera. En Bélgica, 
a pesar del frente común sindical 
que pretende encuadrar y esterilizar 
la lucha organizando una jornada 
de acción cada mes, acompañada de 
otras huelgas, como en la enseñanza 
francófona y en los ferrocarriles, 
la clase tiende a superar la camisa 
de fuerza sindical y cada vez más 

trabajadores se suman a las jornadas 
de acción. Los proletarios de Bélgica 
no están solos. Desde 2022, en todo el 
mundo, en el Reino Unido, Francia, 
Canadá y Estados Unidos, la clase 
obrera levanta la cabeza, se niega a 
doblegarse ante la crisis, los despidos, 
la inflación y las “reformas”. En todas 
partes empiezan a reconocerse poco 
a poco como fuerza social. En todas 
partes surgen pequeñas minorías que 
cuestionan los orígenes de la crisis, la 
guerra y el caos en que nos sumerge el 
capitalismo. Un tal combate contiene 
en germen la perspectiva de una po-
litización, y contiene la perspectiva, 
para el futuro, del derrocamiento del 
capitalismo y de la construcción de 
otra sociedad, sin explotación y sin 
la barbarie de la guerra.
WH, 22 de enero de 2025

En cuanto a la declaración de Juan 
sobre su acuerdo con un conjunto de 
posiciones políticas de la CCI, es un 
señuelo destinado a engañar a los par-
ticipantes en la reunión pública de la 
TCI, así lo demuestran los numerosos 
textos que ha escrito tergiversando 
nuestras posiciones para poder ca-
lumniarlas.(7) 

En la reunión de la TCI, recorda-
mos muy brevemente quién es real-
mente Juan y dijimos: “No discutimos 
con los soplones”. La reacción de Juan 
fue burlarse de nuestra acusación, 
añadiendo: “¡Sí, yo soy el soplón, el 
policía!”, lo que hizo reír al público. 
El arma de la burla es efectiva y 
astuta, desvía y distrae, pero también 
es la admisión de que Juan no puede 
contradecir nuestra acusación, porque 
sabe que todas las pruebas son accesi-
bles, todos sus actos de soplón están 
en Internet.

“Atacar a la CCI: la razón de ser del 
GIGC”, publicado en nuestro sitio web 
(2023).
(7)  Cf. los siguientes artículos: “El 
parasitismo político no es un mito, el 
GIGC es una expresión peligrosa del 
mismo” y “El GIGC intenta desacredi-
tar la plataforma de la CCI”.

A todos aquellos que consideran 
que el comportamiento proletario es 
una cuestión crucial, que los revolu-
cionarios no pueden aceptar el robo, el 
chantaje, la mentira y la manipulación, 
las amenazas de muerte y a los soplo-
nes, les aconsejamos que no se dejen 
engañar por el sentido de la burla de 
Juan, ni por su adulación dirigida a la 
CCI en esta reunión. La realidad de sus 
políticas, de sus acciones, de su odio 
contra la CCI, de sus delaciones, las 
encontrarán ampliamente difundidas 
en su propio sitio. Los revoluciona-
rios siempre han tratado de manera 
extremadamente seria e intransigente 
estos combates por principios, por la 
defensa de las organizaciones revo-
lucionarias, empezando por Marx(8) 
contra Bakunin o Vogt.

(8)  Al ver a Juan sonreír y ser fraterno, 
algunos pueden dudar de que exista tal 
duplicidad. Recordemos, pues, estas pa-
labras de Marx y Engels cuando, en La 
Sagrada Familia, (Capítulo VIII) descri-
ben con precisión cómo suele presentar-
se un soplón: “De oficio, el Chourineur 
(asesino) era carnicero. (…) Rodolfo 
lo tomó bajo su protección. Sigamos la 
nueva educación del Chourineur, guiado 
por Rodolfo. (…) Para empezar, el 
Chourineur recibe lecciones de hipocre-

Viene de la pág. 1

Ante la crisis y 
 el desorden capitalista,...
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NUESTRAS POSICIONES
*  Desde la primera guerra mundial, el capitalismo es un 
sistema social decadente. En dos ocasiones ha sumido a la 
humanidad en un ciclo de bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los años 80, el capitalismo 
ha entrado en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, revolución 
comunista o destrucción de la humanidad.
* La Comuna de París de 1871 fue el primer intento del 
proletariado para llevar a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período de decadencia, 
la Revolución de octubre de 1917 en Rusia fue el primer 
paso de una auténtica revolución comunista mundial en una 
oleada internacional que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no fue el producto de 
la revolución rusa. Fue su enterrador.
* Los regímenes estatalizados que, con el nombre de 
“socialistas” o “comunistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, en Cuba, etc., no han 
sido sino otras formas, particularmente brutales, de la ten-
dencia universal al capitalismo de Estado propia del período  
de decadencia.
* Desde principios del siglo XX todas las guerras son 
guerras imperialistas en la lucha a muerte entre los Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un espacio en el ruedo 
internacional o mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte 
y destrucción aportan esas guerras a la humanidad y ello 
a una escala cada vez mayor. Sólo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía en todos los 

países podrá oponerse a ellas la clase obrera.
* Todas las ideologías nacionalistas de “Independencia 
nacional” de “derecho de los pueblos a la autodetermi
nación”, sea cual fuere el pretexto, étnico, histórico, 
religioso, etc., son auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una u otra fracción de 
la burguesía, esas ideologías los arrastran a oponerse unos 
a otros y a lanzarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.
* En el capitalismo decadente, las elecciones son una 
mascarada. Todo llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar la mentira de presen
tar las elecciones como si fueran, para los explotados, una 
verdadera posibilidad de escoger. La “democracia”, forma 
particularmente hipócrita de la dominación de la burguesía, 
no se diferencia en el fondo de las demás formas de dictadura 
capitalista como el estalinismo o el fascismo.
* Todas las fracciones de la burguesía son igualmen
te reaccionarias. Todos los autodenominados partidos 
“obreros”, “socialistas”, “comunistas” (o “excomunis
tas”, hoy), las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas y ex-maoístas, anarquistas oficiales) for- 
man las izquierdas del aparato político del capital.  
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente anti
fascista” o “frente único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía sólo sirven para frenar y desviar la lucha  
del proletariado.
* Con la decadencia del capitalismo, los sindica-
tos se han transformado en todas partes en órganos 
del orden capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales “oficiales” o de “base” sólo  
sirven para someter a la clase obrera y encuadrar  
sus luchas.

* Para su combate, la clase obrera debe unificar sus luchas, 
encargándose ella misma de su extensión y su organiza-
ción, mediante asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo momento por 
esas asambleas.
* El terrorismo no tiene nada que ver con los medios de 
lucha de la clase obrera. Es una expresión de capas sociales 
sin porvenir histórico y de la descomposición de la pequeña 
burguesía, y eso cuando no son emanación directa de la 
pugna que mantienen permanentemente los Estados entre 
sí; por ello ha sido siempre un terreno privilegiado para las 
manipulaciones de la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías y por ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la cual surge como 
acción de masas consciente y organizada del proletariado.
* La clase obrera es la única capaz de llevar a cabo la 
revolución comunista. La lucha revolucionaria lleva nece
sariamente a la clase obrera a un enfrentamiento con el 
Estado capitalista. Para destruir el capitalismo, la clase 
obrera deberá echar abajo todos los Estados y establecer 
la dictadura del proletariado a escala mundial, la cual es 
equivalente al poder internacional de los Consejos obreros, 
los cuales agruparán al conjunto del proletariado.
* Transformación comunista de la sociedad por los Consejos 
obreros no significa ni “autogestión”, ni “nacionalización” de 
la economía. El comunismo exige la abolición consciente por 
la clase obrera de las relaciones sociales capitalistas, o sea, 
del trabajo asalariado, de la producción de mercancías, de las 
fronteras nacionales. Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades humanas.
* La organización política revolucionaria es la vanguardia 
del proletariado, factor activo del proceso de generalización 
de la conciencia de clase en su seno. Su función no consiste 
ni en “organizar a la clase obrera”, ni en “tomar el poder” 

en su nombre, sino en participar activamente en la unifi­
cación de las luchas, por el control de éstas por los obreros 
mismos, y en exponer la orientación política revolucionaria 
del combate del proletariado.

NUESTRA ACTIVIDAD
- La clarificación teórica y política de los fines y los medios 

de la lucha del proletariado, de las condiciones históricas 
e inmediatas de esa lucha.

- La intervención organizada, unida y centralizada 
a nivel internacional, para contribuir en el pro-
ceso que lleva a la acción revolucionaria de la  
clase obrera.

- El agrupamiento de revolucionarios para la constitución 
de un auténtico partido comunista mundial, indispen
sable al proletariado para echar abajo la dominación 
capitalista y en su marcha hacia la sociedad comunista.

NUESTRA FILIACIÓN
Las posiciones de las organizaciones revolucionarias y su 
actividad son el fruto de las experiencias pasadas en la clase 
obrera y de las lecciones que dichas organizaciones han ido 
acumulando de esas experiencias a lo largo de la historia.
La CCI se reivindica de los aportes sucesivos de la Liga 
de los Comunistas de Marx y Engels (1847-52), de las tres 
Internacionales (la Asociación Internacional de los Traba-
jadores, 1864-72, la Internacional Socialista, 1884-1914, 
la Internacional Comunista, 1919-28), de las Fracciones 
de Izquierda que se fueron separando en los años 1920-30 
de la Tercera Internacional (la Internacional Comunista) en 
su proceso de degeneración, y más particularmente de las 
Izquierdas Alemana, Holandesa e Italiana.

REVOLUCIÓN MUNDIAL
órgano de la corriente comunista internacional en méxico

XXI Conferencia Territorial de Revolución Mundial

A fines de 2024 la sección en 
México de la Corriente Comunista 
Internacional celebró su XXI Confe-
rencia territorial, una reunión general 
celebrada al menos cada dos años y 
que concretizan las orientaciones del 
Congreso internacional relacionadas 
con las actividades de nuestra orga-
nización y particularmente con el 
análisis de la situación internacional. 
Además, en este tipo de conferencias 
se analiza, la evolución de la situación 
nacional pues junto con la situación 
general, es muy importante paraa que 
el proletariado logre una comprensión 
de la dinámica económica, social y 
política, de la vida del capitalismo, 
es decir de las condiciones en las 
que desarrolla su lucha como clase. 
En consecuencia, las orientaciones 
adoptadas en la “Resolución sobre 
la situación nacional”, que son ideas 
condensadas del informe presentado, 
así como del debate desarrollado, 
deben ser públicas para contribuir a 
la clarificación de los problemas a 
los que se enfrenta la clase obrera. 
Por razones de espacio, presentamos 
en este periódico las ideas esencia-
les del documento completo que se 
encuentra en la web.

Marco general
1. A finales de la década de 

los 80 del pasado siglo, la caída 
del sistema de bloques, reveló la 
entrada del capitalismo en su fase 
final de descomposición. Luego de 
casi tres décadas, este proceso se ha 
acelerado y complejizado. Si al inicio 
de este proceso las manifestaciones 
se presentaban de forma indepen-
diente, ahora éstas se encadenan y 
retroalimentan formando un efecto 
torbellino (…):

-las guerras entre Rusia y Ucrania 
o en el Medio Oriente, que avanzan 
sembrando la muerte y el caos, van 
a acelerar también la tendencia hacia 
la pérdida de control sobre el aparato 
político de cada burguesía. Al prolon-
garse en el tiempo, se complejizan 
y van abriendo la posibilidad de 
incorporar a más Estados en la dis-
puta imperialista, lo cual provocará 
mayores gastos militares, que la clase 
trabajadora termina pagando (…);

-por otra parte, la degradación 
ambiental que el sistema genera con 
su aparato productivo, ha provocado 
el cambio climático y alteraciones en 
la naturaleza, que ya vienen engen-
drando fenómenos impredecibles, que 
potencian su efecto destructivo por el 

abandono de los Estados al manteni-
miento de las estructuras urbanas y 
la falta de proyectos preventivos (…)

En este momento la clase obrera 
no puede detener la guerra, ni la 
destrucción que provoca el cambio 
climático, sin embargo, en la medida 
que estas expresiones de la descom-
posición profundizan la crisis econó-
mica (…) se abren las condiciones 
para que el proletariado responda, 
oponiendo al polo destructivo de la 
burguesía, la alternativa de la lucha, 
que de lograr su desarrollo político 
y generalizarse internacionalmente 
puede abrir la vía a la destrucción 
del capitalismo, única alternativa de 
la humanidad.

2. Aunque el asesinato sistema-
tizado por la guerra y sus efectos 
desestabilizadores se han concentrado 
en Europa y el Medio Oriente, no 
significa que el continente americano 
y particularmente América Latina, se 
encuentre ajeno al crecimiento de las 
pugnas imperialistas. La pérdida rela-
tiva de la hegemonía de los Estados 
Unidos, ha alentado a que algunos 
de los Estados latinoamericanos 
busquen alejarse de la disciplina que 
ha dominado el continente desde el 
siglo XIX, pero al hacerlo, tienden a 
buscar respaldo político y económico 
con potencias rivales a los EE.UU. 
(sobre todo de China o Rusia (…)

3. Desde el primer gobierno 
de Donald Trump se presentó a los 
migrantes como una carga para la 
economía y la seguridad estadouni-
dense (…) Con el retorno de Trump 
a la presidencia, la persecución en 
contra de los migrantes, no solo se 
mantendrá sino se acentuará; (…) 
Por otra parte, el proteccionismo, 
sustentado con aranceles e incluso 
con la anulación del T-MEC, podrían 
representar un duro golpe a las expor-
taciones mexicanas (84% de todas las 
exportaciones mexicanas tienen como 
destino Estados Unidos), provocando 
despidos, desabasto, etc. (…) De 
manera que el proyecto de contención 
comercial de China, que tuvo su ini-
cio en la administración Obama, al 
cruzarse con las medidas arancelarias 
que aplicará a las mercancías salidas 
de las fábricas instaladas en México, 
extenderá la guerra comercial, im-
pactando la actividad económica en 
el mundo y abriendo la posibilidad 
de que las tensiones imperialistas se 
acrecienten, alimentando un mayor 
desorden y el impulso a la tendencia 
del cada uno para sí.

Situación de la burguesía mexicana
4. El desarrollo de la descom-

posición en México se expone con 
el derrumbe de la vieja estructura 
política sostenida sobre un partido 
de Estado: el PRI. Este partido, en 
el pasado, permitió la cohesión y 
disciplina de la burguesía, pero los 
efectos de la profundización de la 
crisis en los años 80 y la caída del 
ordenamiento mundial en bloques, 
condujo a que el PRI perdiera su 
fuerza de cohesión y entrara en una 
degradación, que la burguesía buscó 
detener alternando el poder con el 
PAN (…) No obstante, en esos 18 
años la burguesía no logró cohesio-
narse, por el contrario, como efecto 
del avance de cada facción burguesa 
por su lado, creció la corrupción, se 
extendió la violencia y el desorden 
(…) Teniendo como marco el resque-
brajamiento de las viejas estructuras 
y el desorden político, se agrupan 
ex priistas y viejos estalinistas para 
dar forma a Morena (Movimiento de 
Regeneración Nacional). Esta agru-
pación (…) no logró cohesionar a su 
clase, por lo que al (…) ir perdiendo 
el control de su aparato político, per-
mitió que López Obrador asumiera 
la presidencia en 2018 (…)

D e  m a n e r a  q u e  C l a u d i a 
Sheinbaum y su partido Morena, 
aprovecharon el descrédito del PRI 
y el PAN, pero además establecieron 
alianzas con los grupos salidos de 
esos mismos partidos. Esa misma 
estrategia de alianzas la ha mantenido 
ya instalada en el gobierno (…) Sin 
embargo, esas alianzas son frágiles y 
solo aseguran una cohesión de corto 
plazo, porque aquellos grupos que 
se presentaron como “arrepentidos” 
para unirse a la “4ª T”, lo hicieron 
esperando que pronto cobrarían por 
los favores prestados, de tal manera 
que aumenta la posibilidad de rup-
turas y más pugnas. Este fenómeno 
de inestabilidad del aparato político 
(…) no es un fenómeno específico 
de México. Es algo que vemos en 
muchos países como Gran Bretaña, 
Francia y por supuesto Estados 
Unidos. El marco histórico para 
entenderlo es el de la etapa de des-
composición social capitalista como 
lo mostramos en nuestras Tesis sobre 
la descomposición.

5. Otro de los escenarios que 
expone la fractura política y el 
pudrimiento del capitalismo es el 
narcotráfico, que se ha convertido 
en un negocio que toca e involucra a 

empresarios, a la estructura militar y 
de gobierno e incluso a la iglesia. (…) 
el negocio de la droga representa una 
fuente de millonarias ganancias, pero 
también es una actividad difusora de 
la descomposición: lumpenizando a 
amplias capas de la población (sobre 
todo juvenil), profundizando las 
divisiones de la misma burguesía y 
expandiendo el caos en la sociedad 
(…)

6. Aun encontrándose dividida 
políticamente la burguesía (…) 
coincide en orientar sus fuerzas 
para aprovechar el ambiente de 
intoxicación y mistificación ideo-
lógica causado por el reciente circo 
electoral, y lanzar una campaña 
nacionalista y de promoción de la 
democracia (…) buscando con ello, 
integrar a los trabajadores en la de-
fensa del capitalismo. Al ser Morena 
el partido a la cabeza del gobierno, 
es el que más comprometido está en 
esta mistificación de la democracia, 
presentando al voto como la fuerza 
del individuo capaz de cambiar las 
estructuras sociales (…)

La situación de los trabajadores
7. La fractura que está presente 

al interior de la burguesía, cada vez 
toma mayor profundidad y com-
plejidad. La disputa que se viene 
desarrollando entre el gobierno de 
Sheinbaum y el poder judicial, ex-
pone la agudización del proceso de 
descomposición, pues ha llevado al 
enfrentamiento de dos estructuras del 
mismo Estado, pero lo más peligroso 
es que han involucrado a los trabaja-
dores en esa disputa.

(…) Su descontento los ha lleva-
do a enfrentar al sindicato, pero eso 
no revela un avance en su conciencia, 
porque representa desorientación, 
desesperación y sometimiento a las 
órdenes de sus jefes, los jueces, que 
son el sector de la burguesía que 
personifica al poder judicial. Esa 
trampa contra los trabajadores la 
complementa Morena, al animar, 
veladamente, a enfrentarlos (…)

8. Los voceros oficiales aseguran 
que en el último sexenio se ha for-
talecido la economía mexicana, en 
tanto ha pasado del lugar 15 de las 
economías con mayor crecimiento 
económico en el mundo, al lugar 
12 (…) Sin embargo, en el rango de 
tiempo que va de 2019 al segundo 
trimestre de 2024, la economía ha 
crecido en promedio, 1.1%, lo que 
resulta muy bajo, aun comparándolo 
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con cifras obtenidas en sexenios 
priistas y panistas. Con Peña (2013-
2018) creció en promedio 2.1% y con 
Calderón (2007-2012) fue del 1.2%. 
Lo cierto es que se han presentado 
situaciones coyunturales, como el 
crecimiento de remesas, que han dado 
un soporte de divisas para apuntalar 
al peso. Sin embargo, la presencia de 
estas situaciones favorables tiende 
a diluirse, (…) por la dinámica de 
la misma economía (…) acercando 
el momento de la explosión de la 
crisis (…)

9. A partir del arribo de López 
Obrador al gobierno, se ha difundido 
la idea de que los trabajadores se han 
beneficiado, no solo a través de las 
medidas asistencialistas (como becas 
y apoyos) sino principalmente por el 
incremento de los salarios (…) Era 
evidente que la degradación de los 
salarios en México, representaba ya 
una olla de presión… Pero, además 
habrá que recordar que una de las 
condiciones que integró Trump en 
la renegociación del TLCAN (hoy 
denominado T-MEC), fue la con-
sideración de los bajos salarios de 
México como una ventaja tramposa 
que distorsiona la competencia. Fue 
sobre esa base que el gobierno de 
López Obrador, en acuerdo con las 
asociaciones patronales, empujaron 
la elevación de los salarios mínimos 
que, al momento del incremento, lo 
recibía el 16% de los asalariados 
en México. En cambio, los salarios 
contractuales, que lo reciben el 60% 
de los trabajadores, no han tenido 
incrementos compensatorios, e in-
cluso a lo largo de las décadas se han 
colocado por debajo de la inflación, 
lo que refiere la pérdida continua de 
la capacidad adquisitiva (…)

10. Para la clase obrera la campa-
ña xenófoba y el ambiente de guerra 
de aranceles que amenaza Trump 
con desatar, aun cuando representa 
un golpe a las condiciones de vida 
de los trabajadores, no favorece a 
una toma de consciencia. En tér-
minos inmediatos, la deportación 
masiva significa un golpe directo a 
la condición de vida de los miles de 
trabajadores que serán expulsados, 
pero este ataque se agudiza cuando 
se combina con los efectos que ha 
de provocar la cascada de aranceles 
(…) Las campañas, en ambos lados 
de la frontera se enfocan en exaltar 
el nacionalismo (…) para hacer pasar 
las medidas que la burguesía requiere 
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